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Al aparecer por vez primera, CRISTIANDAD saluda, a sus compafieros de prensa, v, en especial, a aquellos que,
como nosotros, se proponen directamente por fin la dilatación del Reino de Dios, poniéndose a su completa dispo­
sición para la difusión de la verdad V servicio de hl Iglesia.

J¿ájÓn IR eJte nume'lo
Este número primero-que tiene para CRISTIANDAD significación especial de ser el inicio de su labor-no puede menos
que comenzar su Sección de Articulos ..Plura ut un'l1m» exponiendo lo que constituye su ideal. Asi tras una Editorial
en que CRISTIANDAD tributa homenaje a la coincidencia de su aparición con el 5.0 Aniversario de la Liberación, y un
articulo sobre la Semana Santa (pág. 2 8 ). por M. A. L. tiempo litúrgico en que. significativamente. venimos a la luz. encon­
trará el lector explanado doctrina1mente aquel Ideal di! la Cristiandad en la pág. 3.8 . por Pedro Basil Sanmart!. y evocado
después. a modo de ejemplo. una como remembranza de lo que fué el primero-y único-intento. defectuoso pero sincero.
de realizar este ideal de la Cristiandad que ha conocido el Mundo, o sea el Medioevo. en dos artículos: uno. de forma
vivida y amena. La Cristiandad poética V caballeresc:a: Las Rosas, por Luis Creus Vidal (pág, 6.") Y otro. de carácter
más bien expositivo. La Cristiandad medieval, unidad. de fe V de cultura, por Domingo Sanmarti Font (pág, 8.a).

Sección 11. ..A guisa de tertulia». Comienza por un Elogio del diálogo 9' de la tertulia, por Fraxismo Excelsior
(pág. 1O.a). No. ¡La tertulia no es algo ochocentista. no es algo fútil, indigno de nuestra sociedad trepidante... que pierde.
sin !embargo. tanto tiempo! Se incluye además una importante comunicación de nuestro compañero P. S.-D.. que llama la
atención de CRISTIANDAD sobre una frase de evidente gusto liberal. que se deslizó en su número de prueba. Invitamos
de un modo especial al lector a meditar sobre el peligro de descristianización de nuestro lenguaje y de nuestro pensamiento
que esta comunicación intenta poner de relieve. En tercer lugar encontrará el lector. un fragmento 'de carta sobre la
Sábana Santa de Turin. reproducida en la pág. 13.3.

En las páginas centrales. enaltecen nuestra publicación una Carta Autógrafa de S. E. R. el Sr. Obispo de la Diócesis
Dr. Gregorio Modrego Casaus, y la reproducción de un fragmento de la Sábana Santa de Turin.

Sección lII. Del Tesoro Perenne ..Nova et Vétera».. !Dedicada a los clásicos del pensamiento católico. La compone,
en este número. una especie de triptico: 1.0 Recuerdo:s de Cristiandad, selección de diversos autores por J. Ma M. F.
(pág. 14.a): 2.° Fragmentos de las primeras Encidiclls de los últimos seis Papas, referentes al estado de la sociedad
contemporánea (pág. 16.a). y 3.° El gran problema de lla sociedad moderna ¿Cómo es que la sociedad moderna se ve
amenazada del más espantoso despotismo, en el momento en que erefa haber alcanzado el muimo de su libertad?
Fragmento de la obra .La soberania social de Jesucristo>. de Enrique Ramiére. S. J.l (pág. 18.a), que expone nuestras
esperanzas para el porvenir.

Sección IV...A la luz del Vaticano». Actualidad cultural y social. 1.° Articulo literario. sobre la figura de Paul ClaudeI,
poeta católico, por V. Cremer Alonso (pág. 2O}'). ao:>mpañado de una selección de poemas y versión espa1l.01a por
Foo. Salvá Miquel; 2.° Comentario InternacionaL por José Oriol Cuffi (pág. 22.&).
Completan este número, ilustraciones originales de Ignacio Sarra Goday y de Joaquin Mascaró.
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La aparición de CRISTIANDAD coincide con UI1 aniversario de la mayor im­
portancia para todos los espalloles. Cincu años hace, en efecto, que se cerró una
guerra interior especialmente angustiosa: porque se sostenía para salvar a la
Patria contra la ceguera de sus propios hijos.

Todos los espatl01es que vivierun algún tiempo en flona roja, saben lo que
es sufrir. Saben de las torturas del cuerpo lo mismo que de las del espíritu.
Ojalá supiéramos todos, de la misma manera, lo que es recordar.

Recordar, para no comprometer cun falsos optimismos, o al COlltrariu, CO/l

desalientos ir<considerados, 1I1/OS resultados conseguidos mediante un tan alto
tributo de sangre. Recordar, para no deponer las armas del espíritu, para 1/0

cejar, pese a cualquier mal ejemplu, en el esfuerzo por el mejoramiento propio;
recordar, para aliviar el sufrimiento de nuestros hermanos, para estar prevenidos
contra todo espejismo, para humillar nuestra frente bajo la poderosa mallo
del Señor.

La victoria conseguida hace cinco afius nos permite decir todavía: ,<1/0 tu do
se ha perdido", y hace, por lo mismo, legitima la alegría de nuestra liberación.
Alegría por los templos y los hogares recobrados y conservados, alegría por
haber apartado de nuestra sien la pistola y de nuestro oído la blasfemia.

Pero bastir la tremenda realidad de la guerra mundial, con las incógnitas
de toda clase que plantea, para que debamos confesar que no todo se ha galllldo
aún, y para evitar que esta alegría se tY1leque en ligereza, que esta alegría se
trueque en abandono del pl'opio deber.

La hora pl'esente es una hora de sufrimiento, es una hora muy grave pam
la Iglesia, para el Mundo, para España, para cada uno de nosotros. CRISTIANDAD

vé la luz bajo este signo de dolor, CRISTIANDAD naa con la conciencia de esta
Aravedad.

Por la misma razón, la hora presente es también, más que ninguna otra,
la hora de la Providencia.

A ella debemos corresponder, en primer lugar, con agradecimiento. Agra­
decimiento por el fin de nuestra guerra nacional, agradecimiento porque aquella
otra guerra, inmensa como el mundo, no ha hollado, con todo, hasta el presente,
el suelo de nuestra Patria.

A ella debemos corresponder, en segundo lugar, con confianza. CRISTIANDAD

nace de este agradecimiento y de esta confianza en el S ef1or.
Que su virtud proteja a A quellos a quienes ha confiado los destinos de la

Iglesia. Que SI/ virtud proteja a Aquellos a quienes ha confiado los destinos
de la Patria.

Que El conceda a este Mundo, que ha querido apartarse de su Imperio,
la paz que s610 bajo su Cetro puede recobrar; Y QUE LOS PUEBLOS TODOS
VUELVAN A FORMAR, UNIDOS B.4JO UN SOLO PASTOR, UNA VER­
DADERA CRISTIANDAD.
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DÍA DE RAMOS
{Las píedréls hablarían .. , ,>

¡lO de Nisan y vísperas de Pa scua en Jerusalén! La
ciudad santa y la fiesta que reune la raza dispersa para
adorar a Jehová en su único Templo.

Judíos y prosélitos vienen de Egipto, de Cirene, de
Libia, del Ponto, de Capadocia, de l\lacedonia ; vienen los
que viven en Roma ... Grupos reducidos salen de cada uno
de los pueblos de Galilea, se unen a los otros po'!' los ca­
minos, y formando caravanas, fluyen a la ciudad. Los
que tienen parientes y amigos se alojan con ello~" los de­
mas arman sus tiendas en el campo. La ciudad se ensan­
cha con el pintoresca enjambre de millones de peregrinos
qlle acampan en sus alrededores y por las laderas de los
caminos, escogiendo y disputándose los mejores emplaza­
mientos. Se encuentran conocidos de Pascuas anteriores,
cambian impresiones; las de tierras lejanas, av idos de
noticias, escuchan los relatos de los judíos y galileos es­
tablecidos en el país.

Reviven las esperanzas del Reino mesiánico. A la no­
ticia de la muerte del Bautista, muchos que no habían he­
cho caso de sus invitaciones a la penitencia, se indignan
de que un reyezuelo extranjera haya dado su cabeza como
premio a una danza impudica. En sus comentarios sal­
picados de odio se mezcla el orgullo de raza con la es­
peranza del Rey Mesías, que los libertará de la domina­
ción extranjera. Toda la atención la lJenan los prepara­
tivos para la fiesta religiosa. En todas partes hay bullicio
y animación.

* * ..
Un rumor más elevado que el de los habituales ruidos

de la multitud acampada, se percibe algo lejano; va ne­
('iendo, cesan las conversaciones, los peregrinos salen oe
las tiendas, escuchan, miran. Por Betfage, montando en
un pollino, rooeado de sus apóstoles, viene Jesús.

Le aclaman porr¡ue ha resucitado a Lazara, hermano
de Marta y Marla, que viven allí cerca, en Betania. Los
r¡ue han sirlo testigos del suceso, lo cuentan con todos los
detalles; la noticia corre con rapidez. Todas recuereb n
al Rabí de Galilea r¡ue, hace tres años, arrojó a los mer­
caderes del Templo sin que nadie osara impedírselo; que,
hace dos años, curó a un paralítico y anonadó con su s<!­
bidurla a los escribas y fariseos r¡ue le reprachaban ha­
berlo hecho en sábado.

Ahora manifestaba que podía vencer a la muerte. Ha­
bla multitud de testigos que lo afirmaban. Esto, sólo el
Mesías podía hacerlo.

Los comentarios se hacen Imís vivos, se afirman en
la convicción de que es el Rey Jibertarlor, el «que ha de
venir», el Rey Ungido, que arrojará a los romanos y le­
vantará a Israel, hallarlo, pero no vencido; adormecido,
pero no muerto, y le dará el dominio del mundo.

El entusiasmo prende y se contagia rápidamente; tien­
den sus mantos por el ca¡nino por donde ha de pasar, cor­
tan ramos de olivo y estalla en miles de voces el grito
que encierra toda la esperanza y la razón de ser de ar¡uel
pueblo: i Hosanna al Hijo de Dmlid, Bendito el Rey que
viene en nomhre del Señor, Bendito el Reino que llega rlc
nuestro padre David!

J esus no se oculta como otras veces, no impone si­
lencio a los que le aclaman. Se animarlan los apóstoles,
el juicioso Pedro pensarla que el 1'Ifaestro se había equi­
vocado en sus tristes presagios, Tomás creerla que eran
excesivos sus temores, esperarla Judas el próximo cum­
plimiento de sus ambiciones; pero Juan, mirando al Maes­
tro, ve que llora, a la vista de la ciudad amarla, a':111 lejana,
y del Templo que resplandece al sal como una montaña de
nieve y oro. Entre el estrepitoso entusiasmo de la multi-

~auta
tud, Jeslts dice: «j Jerusal¿'n, Jerusalen! j Si conocieras,
siquiera en este día, Jo que te daría la paz! 1\las j ay! , que
esto está oculto a tus ojos. Días vendrán sobre ti en que
te cercaran tus enemigos, te sitiarán y te estrechad n por
todas partes, y te ;¡solar;~n, y no quedará en ti piedra
sobre piedra, porr¡uc no has conocido el tiempo de tu
visita»,

Los apóstoles se mirarían desconcertados al oír tan
terrible anatema, precisamente en aquellos momentos en
que la multitud corta los ramos de palmas y los agita
triunfales, acompañando a sus vítores. Quieren interrogar
al J\laestro, pero la manifestación crece, les empuja, les
arrastra, y el pueblo, vibrante de fe en el destino glorio­
so r¡ue anima a su raza, aclama a Jesús C01110 J\lesías,
Cristo Rey de JsmeI y del mundo.

Así llegan a la cil;dad. Dominan las voces agudas de
los niños en cont innados Hosannas. Todos se asoman a
las terrazas ,. preguntan: «!. Qué es esto? r. Quién es r1
triunfador?" Y contestan: «Es Jesus, el Profeta de Naza­
ret de Galilea.» ]\/(uchos ya le conocen, han presenciado
sus milagros y controversias, saben r¡ue es objeto de mil
conciliábulos secretos en el Sanhedrín v aun se susurra
r¡ue el más alto tribunal de Israel ha dec'retado su muerte.

A pesar de ella, una fuerza secreta les impele, y se su­
mnn a la manifestación que se dirige nI Templo. Alll es­
tan, p<llidos de ira, los príncipes y los sacerdotes, viendo
que sus órdenes son violadas y sus cuidados intitiles; y
comentan entre sí, con rabia mal comprimida: «No he­
mos conseg-uido nada; ved que todo el mundo va tras .l~l ! "
Y al oír allí mismo los hosannas que proclaman su rea­
leza, su rabia impotente rompe toda prudencia y u diri­
gell ni mismn Jesús. diciéndole: «,: N o oyes 10 que dicen
éstos?" Jesús, miranrlo a los niños, r¡ue, como siempre,
están en primera til;¡, y apoyándose en la Escritura, res­
ponde: «De la boca de los niños sale la verdad."

No quieren darse por vencidos. Furiosos, se revuel­
ven contra la realidad de ar¡lH'1 triunfo que los aplasta y
que han de contempbr impotentes. Est<ln desorientadas.
Si Jesús, aun esquivándose siempre que algun aconteci­
miento o prodigio de los suvos suscitaba manifestaciones
que podían darle algún poder efectivo, de tal manera los
anulaba, ,:qué sería de ellos ahora, en que aceptaba aque­
llas aclamaciones espontáneas que le proclamaban Mesías,
Rey de Israel, Hijo de David? No saben lo C'Jue hacen.
En su ceguera, se dirigen al mismo Jesús pidiéndole una
especie eJe milagro: el de acallar a una multitud desbor­
dada. Y con una mezcla de desesperación e insolencia, le
dicen: «i Hazles callar!"

Jesús, con la scren;¡ majestad elel que se sabe omni­
potente, contesta: "Os rligo que si estos callaren, hahla­
rían las piedras."

II

VIERNES SANTO¡
{Las piedras hablaron ..,>

j 15 de Nisán! Callaron los hosannas. Las altas je­
rarquías de Israel, en el intervalo ele poeos días, azuzan­
do a la plebe más abyecta y ascgur;\ndole la impunidad
con su protección, habían conseguido la sentencia ele
muerte contra Jesú~;, aterJlOrizZldo a sus discípulos y pa­
ralizado a los simp;ltizantes. Clavado en la cruz, vencido,
agonizante, es objeto de sus sarcasmos el que había sido
su obsesión elurante tres años.

«"4 otros ha sal,'ndo y a si 110 puede sa171arse", dicen
can ironía. «Si es Rey de [srael, si es Hijo de Dios, l}(lje
de la cruz y creeremos en El.)l N o hablan muy alto; ('s
como si 10 dijeran entre si, pero saben que el pueblo es­
cucha y quieren provocar su desdén después de haber
explotado su odio. La chusma quiere congraciarse con los



vencedores. Los mas ClnJCOS y los mas aduladores 5Il~ en­
caran con Jesús y le dicen: «Tú, que destruyes el Tem­
plo y en tres días lo reedificas, i sál1'ate a ti mismo! Si
eres Hijo de Dios, si tü eres el Rey de los judíos, sál1'ate
a ti mismo.)) A todo pueden atreverse. No hay que temer
;¡ 1 que ha sido condenado por todos los poderes y en quien
se han agotado todas las crueldades y todas las injus­
ticias.

Los príncipes y los sacerdotes comprueban que las
cosas han tomado para ellos mcjor
cariz, que morirá pronto y todo acaha­
rá satisfactoriamente. Va a establecerse
la tranquilidad que había alterado aquel
profeta de Galilea que, sin estudios, sin
buscar su favor y aquiescencia, predi­
caba doctrinas que alteraba la meticu­
losidad de sus costumbres, descubría
ante el pueblo la inmundicia de sus co­
razones y, con sus prodigios, provoca­
ba manifestaciones que resumían en El
las esperanzas de liberación del pueblo,
que le aclamaba como Cristo Rey, Hijo
de David, comprometiéndoles ante los
romanos.

Por fin le han vencido y ya no suce­
dera nada de esto. Caifas recibe para­
bienes y se felicita por su acierto al ha­
her dicho que era preciso que muriera un
hombre para que se salvara la nación.
«Todo acabara con su muerte, que extin­
guid. su memoria, y nariie se atrevera ya
a desobedecernos. j Nada en el mundo se
nos opone!))
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Pero el sol se oscurece, de pronto, de un modo com­
pletamente insólito. A todos sobrecoge la turbación. Los
mas cínicos son los más miedosos y los que huyen prime­
ro. Los más significados disimulan el temor con una
actitud digna, pera creen que deben retirarse. Queda sólo
la gran multitud, cuyo principal delito ha sido la pasivi­
dad. Se aproximan a la cruz y contemplan al que días
antes han aclamado Rey, l1evados del entusiasmo, pero
al que, faltos de convicción, no han defendido. Han visto

sus milagros, oído sus par;[bolas y admi­
raelo su sabiduría, pero no le han com­
prendido. No han comprendido que, para
l1egar a la liberación yal reino, son prc­
cisas la expiación y la penitencia, que ya
predicaba el Bautista. Los príncipes y
fariseos conocen esta ideología, que es
también la suya; y para desvirtuar el
poder del que había arrastrada al pue­
blo, con hábiles maniobras le han con­
vertido en un rey de burlas que muere
ajusticiado, mientras la multitud que
cinco días antes le aclamara, calla, muda
de estupor.

La profecia de Jesús se cumple: ha­
f¡lltIl las piedras. y su lenguaje resuena
dentro del corazón elel Centurión, obli­
gando1e a decir: « j Verdaderamente,
este Hombre era el Hijo de Dios!))

Te1'l'a mota est. el petrae scissae s 11111.

«La tierra tembló y las piedras se
agrietaron. ))

MARiA ASUNCIÓN LÓPEZ

«Asistimos-ha dicho S, S. Pin XII
-a uno de los más graneles incendios
de la Historia, a uno de los mayores
trastornos políticos y sociales que se
han registrado en las anales del
mundo.))

Esta profunda crisis, resultado ele
un largo proceso histórico, ha puesto
en evidencia un hecho que nuestros

Pontífices, uno tras otro, venían ya de tiempo señalando
con marcada y significativa insistencia: los males graví­
simas de nuestra sociedad moderna, cuya consecuencia es
la falta de una verdadera paz.

Pero al mismo tiempo, y con no menor insistencia, no
han cesada de repetir a esta sociedad que la Iglesia tie­
ne el remedio, y que sólo Ella lo tiene; que la Iglesia pue­
de dar la paz al mundo, y que sólo Ella puede pacificarlo.

Así, entre otros, lo expresaba ya, claramente, Pío XI
en su Encíclica «Ubi Arcano Dei)), al afirmar que, ,(sien­
clo propio de sólo la Iglesia, por hal1arse en posesión de
la verdad y la virtud de Cristo, el formar rectamente el
ánimo de los hombres, Ella es la única que puede, no sólo
arreglar la paz por el mome~to, sino afirmarla para el
porvenir ... "

y después de comprobar el escaso o nulo resultado de
cuantas tentativas han hecho las hombres a este respec­
to, añadía: «Pero hay una institución divina que puede
custodiar la santidad del derecho de gentes ... , la Ig'lesia
de Cristo.)) "Institución que a todas las naciones se ex­
tiende", porque es católica: "que está. !5obre las nacione!l
todas", porque es divina; que tiene .<Ia plenitud del ma-

gisterio)) y que «es la ¡¡¡¡ica que se presenta con aptitlld
para tan grande oficio»; probando esta virtualidad por
tres razones: por «el mandato (lí'ViIlO", por «su naturale­
::;a y cOl1stitución)) y por ,ela majestad misma que le da'l
los siglos».

Examinemos brevemente estos tres fundamentos.

EL MANDATO DIVINO

Se deriva del encargo de Jesucristo a sus Apóstoles:
« Id e instruid a todas las gentes ... )) Por eso la Iglesia
tiene el derecho, y el deber, de extenderse por todo el
mundo. Es la catolicidad de la Iglesia: la extensión del
Rpino de Cristo, ele clerecho y ele hecho, por toda la tie­
rra, no par fuerza, sino por amor.

La Iglesia, instituída directamente para la salvación
de las almas, liene, en efecto, en función de este mismo
fin, el encargo o mandato divino de dar la paz al mundo;
pues esta paz no es sino el fruto del Reinado social de J esu­
cristo.

Esta misión social, secundaria y subordinada a aquel
fin transcendente, se deduce de la idea misma de la Igle­
sia v de la Revelación.

El mismo Dias, al vincular a la de nuestro~ primeros
padres la suerte de todo el linaje humano, y al fundar
¡uego la Iglesia para unir a los hombres, miembros de las
sociedades naturales, en la sociedad sobrenatural del Cuer­
po místico de Cristo, ¿ no demuestra ya una Providencia
social, que mira a las hombres, no aisladamente, sino for­
mando un cuerpo?
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y si Jesucristo vino al mundo con esta misión, no 1Il­

dividual, sino social, de incorporar a los hombres a su
Cuerpo místico, ¿no es natural que la Iglesia, que es este
Cuerpo, tenga idéntica misión: unificar en sí misma a
todo el mundo?

y esta unificación sobrenatural, ¿ no implica, precisa­
mente, 1In mandato de paz?

Por eso se ha comparado la relación de 1<1 Iglesia con
las sociedades naturales, a la unión del alma con el cuer­
po, «igualmente provechosa a entrambos; cuya desunión,
par el contrario, es perniciosa, singularmente para el cuer­
po, que por ella pierde la vida». (León XIII, Enc. «Li­
bertas»).

La Iglesia es de naturaleza diferente de las demas so­
ciedades, porque es de orden divino; es como el alma
que vivifJca un cuerpo, no como un cuerpo que sujeta a
otro. Por esto ia Iglesia no es un «super-estado», como el
rtlma no es un «super-miembro».

Esta función, por tanto, no es de ningún modo humi­
llante para las sociedades civiles, como no es humillación
alguna, para el cuerpo, tener alma. Por esa, no admitir
esta función de «alma» de la Iglesia, es un suicidio.

Pero la Iglesia, además, es madre: la Santa Madre
Iglesia. ¿ Sera, por tanto, una humillación aceptar su in­
fluencia y reconocer sus derechos maternales? ¿ Por ven­
tura no vemos que, al rechazar esta función y apartarse
de la Iglesia, los pueblos pierden la paz, la moralidad y
la civilización verdadera?

Porque la 'verdadera ci'vilización no se funda en las
progresos materiales, ni siquiera en la cultura, sino en la
verdad y las virtudes cívicas.

¿ y quién, sino la Iglesia, «que posee la verdad y la
virtud de Cristo», puede enseñar esta verdad y comuni­
c(Jr aquellas virtudes?

Este es precisamente su mandato di7'ino.

POR LA NATURALEZA Y CONSTITUCIÓN
DE LA IGLESIA

Basta considerar esta naturaleza y constitución para
ver que la Iglesia tiene virtualidad y misión para. este fin
civilizador y pacificador del mundo.

Dos aspectos pueden considerarse en su estructura in­
terna: el elemento social visible, humano, y el elemento
invisible, divino: el cuerpo y el espíritu de la Iglesia.

Ante todo, la Ig-lesia es una sociedad visible, formada
por hombres mortales, que tienen alma, pero que no pue­
den comunicarse sino por el cuerpo; unificada por la
1!oluntad de sus miembros, pues aunque obligatoria, es
libre; constituida por órganos humanos y fundada sobre
Pedro y sus sucesores, cuya autoridad es indefectible, por
tener la promesa de la infalibilidad.

y esta sociedades:
Internacional, por ser una (con unidad de régimen y

de fin) y por ser católica (es decir, destinada a salvar los
hombres de todas las naciones); y Supranacional, por la
superioridad de su fin, que es eterno, y por poseer la ver­
dad: la verdad esencial, Intima, transcendente, sin la cual
na hay salvación; aquella a que el hombre aspira, y que
le ha de hacer feliz, porque puede llenar su corazón.

y como la base de la civilización - según se ha di­
cho - es la verdad, puesto que en ella han de apoyarse
la moral y el derecho, claramente se deduce qwe sólo la
Iglesia puede procurar la civilización 7Jerdadera.

Pero no basta esto; y notemos, de paso, que seria un
grave errar pensar que éste es el fin principal de la Igle­
sia. Toda apologética que alabe a Jesucristo o a la Iglesia
!lólo por la sabidurla sublime de su doctrina ¡(>cial, los
disminuye y rebaja.

No basta la verdad sola para civilizar y pacificar al
mundo, sino que es necesaria, además, la «virtud de Cris­
tOll, 10 cual nos lleva a hablar del alma de la Iglesia, que
es el Esplritu Santo. Este es Sil elemento constitutivo
esencial, el que la distingue en absoluto de toda otra so­
ciedad humana, y sin el cual la 19-Iesia sería una sociedad
espiritual y aun religiosa, pero en modo alguno una socie­
dad sobrenatural, es decir, participante de la esencia di­
vina.

Al subir nuestro Redentor ;¡ los Cielos, dejó fundado
el cuerpo de la Iglesia, pero fa Itaba a éste el alma, esto
es, el Espíritu Santo, que uniera sobrenaturalmente este
cuerpo con su Cabeza divina, que es Cristo.

y el día de Pentecostés, Jesucristo, que tiene el Espi.
ritu Santo POI- derecho prapio, le dió a la IgIPsia, no sólo
los dones, sino la misma Persona del Divino Espíritu.

Desde este momento, tiene la Iglesia el Espíritu San­
to, que es el vínculo substancial que une al Padre con el
Hijo; y 10 tiene como en «prapiedad», por haberle sido
donado «socialmente" y de una manera «permanente",
para darlo a su vez a los hombres todos, sin distinción de
naciones, uniéndolos con amor sobrenatural.

y camo la paz no puede venir sino de la caridad, y el
Esplritu Santo es la caridad, la Iglesia y sólo Ella tiene
poder y misión de dar la paz, pues quien da la causa da
también el efecto.

POR LA MAJESTAD MISMA
QUE LE DAN LOS SIGLOS

Majestad dos veces milenaria, majestad no igualada
en dignidad por otra institución alguna, majestad que
«ni con las tempestades de la guerra quedó maltrecha, <ln­
tes, con admiración de todos, salió de ella acrecentada".

I.a Historia comprueba esta misión de la Ifilesia, de­
positaria y defensora de la civilización y la paz.

En cambio, cuantas tentativas hasta ahora se han
hecho, fuera de Ella, para asegurar esta paz, «ninguno o
muy poco éxito han tenido, sobre todo en los asuntos de­
batidos con más ardorll.

y «es que no hay - añade Pio XI - institución algu­
na humana que pueda imponer a todas las naciones 1In
código de leyes comunes, acomodado a nuestros tiempos,
como fué el que tuvo en la Edad Media aquella verdadera
sociedad de naciones que era una familia de pueblos cris­
tianos. En la que, aunque muchas veces era gravemente
violado el derecho, con todo, la santidad del mismo per­
manecla siempre en vigor, como norma segura conforme
a la cual eran juzgadas las naciones mismas,,_

Esto fué la Cristiandad medieval, cuya realización,
a pesar de sus imperfecciones, sólo fué posible por la
aceptación de la autoridad espiritual de la Iglesia.

¿IDEAL O UTopíA?

Si las pueblos admitieran de nuevo esta autoridad, ¿ $6­

rla una utopía pensar en la paz?
No lo demuestra la manera de hablar de los Papas.

Veamos, si no, 10 que diQe el propio Pío XI:
«Cuando las sociedades y los Estados miren como un

deber sagrado el atenerse a las enseñanzas y prescripcio­
nes de Jesucristo en sus relaciones interiores y exteriores,
entonces si que llegarán a gozar de una paz interna buena,
tendrán entre sí mutua confianza y arreglarán pacífica­
mente sus diferencias, si es que algunas se originan.»

¿ Es esto una utopla?
Dios no puede dar a la Iglesia una misión utópica.



Blasfemia sería pensarlo siquiera. ¿ Cómo Dios, que es
infinito Ideal, va a proponer a los hombres una utopía?

La utopía es algo absurdo, imposible, producto de
una imaginación enfermiza.

El ideal, en cambio, es algo realmente posible. Su rea­
lización, por parte del hombre, no será absoluta, exhaus­
tiva, sino que, como tm10 10 humano, tendrá las imper­
fecciones propias de nuestra limitación, y aún las de nues­
tra naturaleza caída; pero podrá alcanzarse, de tal ma­
nera que, moralmente hablando, pueda decirse que se ha
realizado.

La Cristiandad medieval fué una aproximación de
este Ideal de sociedad cristiana; limitada en extensión,
pues no abarcaba todos los pueblas, y en intensidad, pues
adolecía de muchas imperfecciones.

¿ Es aventurado esperar una mayor extensión d,~ este
Ideal, hasta comprender todos los pueblos del mundo, y
una realización más intensa y perfecta del mismo?

OBSTÁCULOS QUE SE OPONEN

Sertas obstáculos, es cierto, se oponen a ese Ideal.
N o es este el momento de exponerlos. Basta decir que la
iglesia de Dios siempre ha tenido grandes luchas, que
muchos consideran coma hechos aislados, pero que no lo
"un ('iertamente. Así lo han sostenido lo" Papas, entre
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ellos un León XIII, en su Encíclica «Humanun genus»,
indicando que desde el principio de la Iglesia ha habido,
contra Ella, no sólo guerra, sino guerra organizada. Par
lo menos en los últimos tiempos esto es evidente. A pesar
de ello nunca han dudado del triunfo de la Iglesia.

¿ Por ventura ha perdido la Iglesia aquel mandato di­
vino o su virtualidad sobrenatural para lograrlo?

«REINARÉ, A PESAR DE MIS ENEMIGOS»

Es la suprema promesa en que se basa nuestra espe­
ranza. Prenda de ella es la fiesta de Jesucristo Rey, con
cuya institución ~ decía el mismo Pío XI en su Encícli­
ca « Miserentissimus» - «no sólo poníamos en evidencia
la suprema soberanía que a Cristo compete en todo
el universo, en la sociedad civil y doméstica y en cada
hombre en particular, sino que adelantábamos ya el gozo
de aquel día dichosísimo el! que todo el orbe, de coraf:ón
y voluntad, se sujetará al dominio suavísimo de Cristo
Rey".

He ahí el Ideal de la Cristinandad, que es mucho más
que un hecho histórico: es un Ideal histórico.

A él viene a servir esta revista: a hacer conocer, amar
y esperar el Reinado social de Jesucristo, Ideal de la
perfecta Cristiandad.

PEDRO BASIL SANIvL\RTf

...Dijimofl desde el púlpito de nuestra Catedral, en nuestra primera
alocución al pueblo barcelonés, yo lo repetimos ahora con igual
sinceridad, que las primicias de nuestro corazón de Padre yo

Pastor !:l nuestro primero yo más afectuoso abrazo paternal era
para los obreros.

y dirigiéndonos ahora a las clases patronales yo capitalistas, les decimos
que, SI SON CATÓLICOS DE VERDAD, NO PUEDEN MENOS DE CUMPLIR
PRIMERO Y ANTE TODO ESTRICTAMENTE SUS DEBERES DE JUSTICIA SO­
CIAL Y CONMUTATIVA PARA CON SUS OBREROS. Sin esto, ningún rasgo
de «caridad» para con los mismos sería acepto yo agradable a los ojos de Dios.

"La caridad, dice el Papa Pío XI, nunca será verdadera caridad si no
tiene siempre en cuenta la justicia.., Una «caridad» que prive al obrero del sala­
rio a que tiene estricto derecho no es caridad, sino un vano nombre yo una vana
apariencia de caridad. Ni el obrero tiene necesidad de recibir como limosna
lo que en justicia le corresponde ni puede pretender nadie eximirse con pe­
queñas dádivas caritativas de los grandes deberes impuestos por la justicia."

(Fragmento de la Carta Pastoral de su Exc. Rdma. Dr. Gregorio Modregcl
Casaus, con motivo de su entrada en la Diócesis de Barcelona)
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LA CRISTIANDAD

LAS

POÉTICA Y CABALLERESCA:

ROSAS
El admirable patio gótico de la Dipu­

tación de Barcelona - a la vera de las
floridas filigranas "dels tarongerSll - sir­
ve cada alío de marco a la perpetuidad
de una tradición. Las rosas, en la "ex­
plosión" primaveral de la Naturaleza, en­
marcan el día U1 que b Iglesia celebra
la festividad de San Jorge, patrón de
dos grandes pueblos de la Cristiandad.
Prototipo del caballero, protector de la
inocencia y vencedor del dragón; del
Caballero, de esta creación admirable de
la Religión, labarando en aquel esplén­
dido Occidente medieval.

La rosa, la más bella de las flores,
sirvió de símbolo y perfume a toda una

concepción de la vida, a toda una civilización, mejor dicho,
a toda una sociedad que nació a la sombra de la Cruz,
orgánica, completa, con sus sacerdotes, sus sabius, sus
príncipts, sus artistas, sus guerreros, sus doncellas; a
una sociedad que, en nuestros tiempos de materialismo,
sólo nos parece posible en la leyenda, en la mística o eJi

el arte.

* * *

Por lo que a los santos respecta, la rosa sirve, durante
toda la Edad Media, no sólo para testimoniar su beatifi­
cación, sino para su justificación. Pocas historias tan tier­
nas como la de Santa Isabel de Hungría, amante de pro­
teger a los pabres, a escondidas de su esposo, rudo señor,
enemigo de socorrer al indigente.

Un día, descenditlldo por estrecha stnda, Isabel par­
tadora de algunos panes y alimentos esconclidos en su
manto, se halló sorprendida por la presencia del cruel
esposo que regresaba de caza. Lleno de sospechas,
éste, al verla curvada par el peso de su fardo, le pre­
guntó irónico: "¿ Qué es lo que llev:-iis?)) - "Rosas,
señor)) - contestó ella. Y abrió su manto, desparra­
mándose, ante los ojos atónitos de aquél, hermosas
flores.

* * *

El nombre de Santa Isabel evoca, siquiera lejana­
mente, el de Tannhauser, justificado igualmente por
la aparición, milagrasa y simbólica, de un rosal.
y aquí el milagro es bien imprevisto y la bonclad de
Dios mayor si cabe, ya que Tannhauser era el m:is
imperdonable pecador de toda la Cristiandad, toda
vez que el mismo Papa hubo de rehusar absolverle.
Ya es conocida esta legendaria historia que Wagner
ha inmortalizado en sus armanías. Era un buen ca­
ballero que deseaba contemplar las mayores ma­
ravillas del mundo. Empujado por la curiosidad, se
ntrevió a penetrar en el monte habitado por la dio­
sa pagana Venus, el "Venusberg)), camino del in­
fierno, donde permaneció un año encerrada dentro
de aquellos pecaminosos hechizos y sortilegios. Sin
embargo, tras grandes esfuerzos, consiguió, en
heroica reacción, escapar de aquel reino maldito; y,

lleno de arrependimiento, se dirigió a Roma para ob­
tener la absolución de su pecado.

- j Ah, Santo Padre, señor mío - exclamó ante el
Pontífice - j confieso el pecado que he cometido j he per­
manecido un año cerca de Venus, pero me arrepiento, su­
licito penitencia y saber si podré ver a Dios!

El Pontífice, escandalizado, sabiendo qué clase de hom­
bre era, le rechazó indignado y, blandiendo su bastón seco,
lo clavó en tierra, exclamando:

- i Tan fácil es que tú puedas obtener la gracia de
Dios, como que de este bastón veas brotar rosas!

Pasaron tres días. Y he aquí que el bastón Horece.
El Papa, maravillado, corre en busca de Tannhauser. i El
pecado puede ser tan grande como se quiera, pero la mise­
ricordia de Dios lo es m;\s!

* * *

1'or el mismo medio -- por la mejor de las flores­
Dias se dignó, a veces, comunicar con los reyes. El rey
Luis cazaba en Alemania, en e! lugar conocido hoy por
Hildesheim. Habiendo penliJo su relicario, corriendo tras
d ciervo, mandó por él a uno de sus siervos, que lo en­
contró dentro de un rasal salvaje, del que no pudo sacarlo.
El emperador, admirado, se trasladó en persona a aquel
lugar, encontrando en medio del bosque un manto de nieve
aislado afectando la planta de una iglesia, en cuya extre­
midad se hallaba un admirable rusa!. Este fué el origen de
la actual Basílica de Hildesheim, en donde aun se admira,
viviente, el arbusto, de m;\s de seis metros de altura.

* * *
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* * *

Asimismo, con los santos. En el claustro de Su­
biaco, en el convento de San Benito, las rasas de
San Francisco. Es sabido que San Benito, para do­
mar su carnc, se maceraba extendiéndose sobre es­
pinas. Muchos siglos más tarde, San Francisco, vi­
sitando aquel lugar, como tocase aquellos arbustos,
se cubrieron de rosas encarnadas que, desde enton­
ces, no han cesado de florecer.

*

Queda otra modalidad simbólica de la rosa, que la
Cristiandad medieval, en cierta manera ingenua y huma­
namente feliz, no pudo ponderar: la de la rosa deshojada.

Es una modalidad misteriosa, ésta de unos retalos de
rosa marchitos y desparramados en aras de un amor que,
sin ceder en grandeza al que mueve el Sol y las demás
estrellas - "Amor, che muo7!e'l S'ole e ¡'altre stellen -,
es amor de sacrificio y de humildad, de impotencia huma­
na dentro del mundo material de nuestros tremendos tiem­
pos. Pero de mayor audacia divina cuanto más humilde

e impotente.

y es un amor auténtico.

La más bella entre las flores, por tanto, recibe el honor
supremu de representar, no va las virtudes humanas más
preclaras, sino la misma 19le~ia triunfante: en cierto modo,
el Cielo es una Rosa.

***

Emblema de la fidelidad, la rosa lo fué, también,
del propio amor profanu, cuya fuerza supera a la
misma fatalidad. La Edad l\Iedia no la desconoció,
celebr;Í.m.!ola cn el m,ls trágico de sus poesas: Tris­
Lln e Isolda, olvidado durante muchos siglos y po­
pu!ariz¿¡do e inmortali7ado, también, por el mago

de Bayreuth.
Tristán de Leonois, famoso caballero inglés, so­

brino del Rey Marck, llega a Bretaña en bnsca de
la bella Isolda, destinada como esposa para su tío y
señor. La conocía ya de antes; ella le curó sus he­
ridas, una tarde, cuando cayó moribunda tras ('[uell,­
ta batalla sobre la tierra bretona. Cuando VUdVl' a
verla, Isolda ¡'ccucrda Sil antigua aVf'ntura, n'hu ..
sa ir a vivir junto al Rey :'Ilan'k y, antes que
abandonar a Tristán, pide a su duneella un:l eop:1
de venenu. Peru ésta, aterrorizada ante la idea de perder
a su querida duefIa, la ellgaiia. En vez de vel tel en la
copa la bebida de la lIluerte, echa el hltl'u tudupoderoso
de! amor. Y lo ofrece a la princesa y al caballelO.

Esto origina largas catástrofes, combates y aventuras.
Tristan, sitiado por los soldados del Rey Mark, sucumbe
ante el número, auxiliado por el fiel KurwenalJa. !solda
muere, al fin, con el, y el buen rey anciano llega sólo
a tiempo de perdonarles, ya qne no a salvarles. Enterrados
a la vera uno del otru, se plantó un rosal sobre la tumba
de Tristán y una vid sobre la de Isolda. y' es allí que la
rasa aparece como la manifestac:ión suprema del IJ lImano
sentimiento: "El rosal y la vid ~ dice el poeta - se enla­
zaron pronto hasta el fondo del corazón de ambos; el
ardiente brebaje del amor conservó su fuerza, alln dentro
de estos corazones que habían acabado de latir. Los ar­
bustos se inclinaron uno sobre otro y se entrelazaron amo­
rusamente, cubriendo ambas tumbas.

Dentro del Cristianismo litúrgico, vernas, en muchos
puntos, llamar a la Pentecostes la "Pascha rosatall, o Pas­
cua de rosas (en Espafla, menos rica en Hores que otros
países de Europa y más avanzada en la estación, se la
llama Pascua granada). De aquí deriva la antigua y her­
mosa costumbre pontificia de dedicar a la princesa mas

piadosa, la "rasa de orOll.

y el espacio nos priva de extendernos en la primera
entre las devociones marianas: el Santo Rosario, cadena
de quince grandes rosas, que son las divinas fitas de las
escenas de nuestra Redención. Simbolismo que converge
con aquella inefable visión del Dante, cuando éste admira,
en el Paraíso, a la santa ¡\[ilicia que Cristo, con ~n sangre,
convirtiera en su Espusa, en forma t ll' rosa de deslum­
brante blancura (Paradiso, XXX.!).

, .. La rose, en s'effeuillant. sans recherchlJ se dOllne

Potlr tl'¡1tre plus.
Comme elle, úuee /lolllu:lIr, u toi je m'ulJandoIlIlB,
Petit fésus!

L'ol! marche sans regret sur des feuilles de rose,
Et ces déur;s
Sont un simple omement que sans urt on disl>ose:
fe ¡'a; compris .. ,

Teresa del Niño Jesús lo comprendió.

y esta comprensión, contagiada al pueblo fiel, pudiera
hacer florecer de nuevu, sobre tantos sufrimientos y tanta~

ruinas presentes, otra Cristiandad.

"In forma dUllque di candida rosa
M i si mostrava la miliúa santa
Che lIel suo su.llgue Cristo feee spusa.»

Barcelona, m:t rzo de 1944.

LUIS CREUS VIDAL
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La Cristiandad Medieval, unidad de fe y de culturo
Navidad del año 800. En la Basílica de San Pedro, no

la actual, sino la antigua, que databa de los tiempos de
Constantino, el Papa León IlI, más tarde San León lB,
celebra la Misa Solemne. A ella asiste Carla Magno, el
más poderoso monarca del mundo en su época: el sobe­
rano que dominaba la parte de Europa que hoy llama­
mos Francia, Bélgica, Holanda y Cuenca del Hin, lle­
gando hasta Baviera y Sajonia, el Norte de Italia y parte
de Cataluña.

Al terminar la Misa, Carla .Magno se arrodilla ante
el altar. En este momento, el Papa le pone en la cabeza
una corona y los romanos presentes exclaman: "i Vida y
victoria a Carlos, el más piadoso Augusto, el soberano
grande y pacífico, coronado por Dios!»

Después el Papa se inclina ante él y le adora, esto es,
le besa en la boca. En adelante, Carlos se llamará Impe­
rator y Augusto, omitiendo el título de Patricio. El Papa
le unge con óleo santo y también a su hijo. Así dicen los
anales.

Queda constituido el Sacro Romano Imperio que, an­
dando el tiempo, se convertid. en el Sacro Romano-Ger­
mano Impl:rio.

¿ Cuúl es la profunda significación de este hecho i'

(( Es la acción de la Iglesia sobre el mundo bárlnuo
en el momento en qUl:, apenas salido de la nada, espera
sus destinos. Es la hora solemne del comienzo de las
cosas. Las tinieblas del crepúsculo cubren la grandiosa
escena de la Historia, pero el Espiritu divino flata sobrt~

el abismo. La materia social, todavia confusa e infor­
me, se estremece al sentirse fecundada por el soplo crea­
dor. Bajo el aspecto caótico y monstruoso que presenta
la sociedad naciente, se ven desprenderse, insensiblemen­
te, formas ricas y vigorosas de una creación llena de or­
den y de armonía. Ya las cimas blanquean en la lejanía,
Illientras las valles restan aún en la noche. La Iglesia, con
los pies en el barro y la frente en la luz, lanza a las ti­
nieblas el Fíat lux de la civilización moderna." (1)

* * *

Navidad del año 800. Prácticamente habiase termina­
do la emigración de los pueblos; empezaron a dibujarse
los países que habian de actuar en la Edad Media y,
quebrantada la fuerza expansiva de los árabes desde que
aconteciera la derrota de Poitiers, iba a empezar, seria­
mente, una labor de construcciÓn y unificación sociales y
politicas.

San León III se flja en Carlas, el gran monarca fran­
co, y le proclama Imperatur. La idea fundamental que
presidirá aquella labor es la de una cabeza religiosa: el
Papa, y otra politica: el Emperador, protector y espada
del Papa y jefe político de la Cristiandad. Estos dos
poderes supremos debían trabajar siempre de acuerdo
para bien de las pueblos. Hallóse el fundamento profun­
do de ello en el episodio de las dos espadas que los Após­
toles presentaron a Jesucristo en la Ultima Cena (Lu­
cas, Cap. XXII, V. 35-38), poco antes de partir para el
Huerto de Getsemaní.

Es decir: fundamentalmente, se quería volver a la
reconstrucción de la idea del Imperio Romano, adaptada
a las nuevas circunstancias y despajada de las concep­
ciones anticristianas del viejo mundo. Y así, la Cristian­
dad fué un hecho. « La Europa de entonces, romana en su
civilización y católica f'1) sus convicciones, permaneció una,

(1) GODEFROID KllRTII: Les urígilles de la Civilisalion t/loderne.
VuL [(.

en el más amplio sentido lle la palabra, hasta la segunda
década del siglo xv!.» (2)

.. .. ..
Todos hemos sofiado, en nuestras catorce años, con vi·

siones evocadoras y sentimentales de la Edad Media.
Ellas enmarcan al castillo feudal, rodeado de fosos y mu­
rallas, con torres almenadas, en lo alto de un cerra. La
castellana, (1l:sde el alféizar del ventanal, oye distraída·
mente las canciones de un trovador. Su corazón está si­
guiendo las hazañas de su esposo que, cubierto dl: hierro,
avizora a caballo, cual ave de presa, al infiel. Los tor­
neos)' los juicios de Dios redon<!l:an estas visiones ...

* .. ..

Detras de estas imágenes había una seria realidad.
Toda Europa era Católica. Cualquier individuo que

fuera algo mas que un siervo y no se dedicase exclusiva­
mente al servicio de las armas, conacia el latín, la len··
gua sabia de entonces. La cultura era uniforme. Estos
llechos daban una extraordinaria unidad, y un oscuro
estudiante cualquiera podía viajar desde Toledo a Tronu­
Jhem, en Noruega, o desde Londres a 13 udapest, hallan­
Jose siempre en un ambiente semejante al patriu. En
cada una de las etapas de su viaje, que duraba varios
meses, hallaba albergue nocturno y comida en las casas
monásticas, especialmente de Cluny; podía hablar con
lús monjes en la lengua universal y emprender de nuevo
la ruta al día siguiente, después de haber oído Misa, sím­
bolo de una Fe común.

Después de la unidad de lengua, la unidad de cultu­
ra. Eran su apoyo las Universidades. La Universidad es
de origen eclesiástico. En un principio, eran escasas: Pa­
rís, Balonia, Salema y pocas más. Pero los estudiantes acu­
dían a estos centros desde todos los rincones de Europa, y
los maestros famosos llegaron a tener millares de alumnos.
Difícilmente podemos imaginar en nuestra epoca - del
automóvil y del avión - lo que representaba un viaje
a París, desde Polania o Noruega, para reunirse con otros
colegas procedentes de Escocia o de Viena, y beber allí
todos de la misma fuente, en excelente hermandad, para
ex.tender después la ciencia aprendida a otros círculos
menores. La Universidad, en la Edad l\Iedia, estaba por
encima de todas las fronteras y de todos los nacionalismus.

U na tercera fuente de unidad la constituían las pere­
grinaciones a los santuarios famosos. Nuevamente, el
signo de la Fe es el que une a los pueblos. Las miríadas
de peregrinos que cada a¡jo atluían a Santiago de Como
postela, procedentes de toda Europa; peregrinos que,
salos o en grupos mas o menos numerosos, hacían el
viaje a pie y en jornadas breves, estableciendo intimo
contacto con el pueblo con el cual convivían, referían
costumbres y particularidades de sus países de origen,
creando así un sano internacionalismo, al que no n05
acercamos hoy ni remotamente.

Ciertamente, Europa, durante la Edad Media, fue
una familia de pueblos cristianos, una verdadera Sociedad
de Naciones, «eIl la cual, aunque ml1chas veces era gra­
vemente violado el derecho, con todo, la santidad cId
mismo derecho permanecía siempre en vigor, como norma
segura canforme a la cual eran juzgadas las naciones
mismas" (3).

(2) WYNDHAM LEWJ5: Carlos de Europa.
(3) Pio Xl: Encíclica Ubi Arcano Dei.



Esta unidad permitió cosechar frutos extraordinarios.
Recordemos las Cruzadas - cuya epopeya sobrepasa la
leyenda -, en las que la Fe unió a todos los pueblos de
Europa para el rescate de los Santos Lugares, y que
consiguieron detener, pur espacio de varios siglos, la
terrible expansión musulmana que amenazaba por Oriente.

La Cultura, después de unos siglos
oscuros, se rehace prestamente y
llega a un esplendor considerable, no
superado, en algunas aspectos, ni ,si­
quiera en nuestros días. Recordemos,
entre otros, y como m<Ís sobresalien­
tes, los nombres de San Bernardo, Al­
berto Magno, Santo Tom,is, San Bue­
naventura, Duns Scoto, honra de su
época; y que lo serían de la nuestra
si en la nuestra vivieran. Recordemos
al Dante genial y su sublime Di'uina
Comedia, que es el poema de la Fe.

Estos resultados no se obtienen de
por sí, sin causas muy profundas, Un
siglo XIII, que produce hombres coma
Santo Tomas de Aquino y Dante, no
es un siglo cualquiera. Estas figuras
no aparecen como flor aislada en me­
dio de los hielos, sino cuando la pri­
mavera se halla en plena t1oración, y
el hecho de que su desarrollo sea mu­
cho mayor y su perfume más exqui­
sito, no quiere decir que a su alre­
dedor no se hayan abierto también centenares de otras
florecillas méis humildes, guardando todas, sin embargo,
su fragancia y su valor.

y toda esta civilización, que creció a la sombra y
bajo la protección del Papado, pudo desarrollarse gracias
a lo que quedó de la famosa consagración de Carla Mag­
no, acaecida el día de Navidad del año sao del Señor.

* * *

Claro está que na todas las cosas ocurneron con la
suavidad que pucliera deducirse de lo expuesto. Al fin
y al cabo, debían realizarlas los hombres. Y hombres
can todas sus limitaciones y defectos, pasiones, vicios e
intereses encontrados. Forzosamente, dadas estas premi­
sas, habían de surgir chispas y choques. Recordemos
tan sólo las luchas entre el Papado y el Imperio por la
cuestión de las Investiduras, primero, y, al cabo de un
siglo, en tiempo de Federico Il, emperador de Alemania,
la lucha entre éste y el Papa por una cuestión que re­
sucitaba, por desgracia, el Cesarismo.

PLURA UT UNUM 9

La escuela de Bolonia vuelve a la vieja concepción
romana del Emperador-Pontífice, de la que se apodera
avidamente Federico II, apoyado por sus consejeros, todos
ellos procedentes de aquella escuela y que bien pronto
adoptan otros soberanas, especialmente franceses, culmi­
nando en Felipe el Hermoso.

y éste fué el pecado capital de la
Edad Media. El Cesarismo trae como
consecuencia obligada la adulación y,
por tanto, la corrupción y la simonla.
Esto fue un golpe terrible. Disminuyó
considerablemente la influencia del Pa­
pado y creció la fuerza de las corrien­
tes contrarias. Pero, a pesar de todo,
el impulso sana estaba ya dado, y, por
espacio de bastantes años, se mar­
chó adelante.

Balmes, en SlI famosa obra El l'ro­
testantismo comparado con el Catoli­
cismo, no tiene otra idca que la de
presentarnos este cuadro: lInos pue­
blas jóvenes, salvajes, indómitos, con
todos sus defectos, pero con una in­
mensa energía, que, lentamente, son
civilizados por la obra de la Iglesia.

Hasta cierto punto, puede admitir­
se lo que dice un ilustre historiador
acerca de la Iglesia en la Edad l\Iedia.
"La Iglesia Católica no pudo hacer
triunfar sus ideas más que en el tiem­

po de su dominación. ¿ Cual fué, pues, este tiempo de do­
minación de la Iglesia? Según se admite por todos, fué
la Edad l'vfedia. Es, pues, en la Edad Media cuando la Igle­
sia hizo triunfar sus ideas. Pues bien, una de dos: o sois
cristianos o no lo sois. Si sois cristianos, la Edad Media
será la época que ha establecido sobre la tierra el reino de
la Verdad y el Bien. Si no sois cristianos, debéis odiar
esta época, porque las ideas de la Iglesia, que triunfaron
entonces, son para vosotros antinaturales y falsas. La
cuestión de la Edad Media se reduce, pues, entre nosotros,
a una cuestión sobre la verdad del Cristianismo» (4).

Vn grave problema se nos plantea. Si la Iglesia do­
minó a las naciones, especialmente durante los siglos XII

y XIII, ¿ por qué razón no completó su obra? ¿ Cómo ex­
plicar la apostasía de las naciones, prácticamente total,
en nuestros días? Pero esto debe ser objeto de otros
ensayos.

DOMINGO SANMARTÍ FONT

(4) LEÓN GAUTIER: Etudes et tableaux historiques.

Mandato de S. S. Benedicto XV, que toma por norma "Cristiandad"
"Además, que ni en los libros, periódicos o discursos ningún particular se arrogue,
en la Iglesia, la condición de maestro. Todos saben, ciertamente, a quién ha enco­
mendado Dios dicho magistc:rio: a él solo le corresponderá el pleno derecho de hablar

con libertad cuando quisiere; y es deber de los demás el escucharle con deferencia y prestar atención
a cuanto dice.

Sin embargo, en modo alguno está lprohibido a nadie, quedando a salvo la fe y la disciplina,
sostener el pro y el contra, expresar y defender lo que opine, en aquellas cuestiones en las cuales la
Santa Sede no haya emitido su dictamen. Pero que se procure alejar de tales disputas el apasiona­
miento del lenguaje. Fácilmente podría dc:sprenderse de aquél grave detrimento para la caridad.
Bn buen hora defienda cada uno libremente su parecer, pero con moderación; y absténgase, por
sola esta causa, de acusar de sospechoso lim la fe o de faltar a la disciplina a quienes sostengan
opiniones contrarias a la suya propia."
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ELOGIO DEL DIAI~OGO y DE LA TEI\TllLIA
Se ha hecho muchas veces el elo­

gia del silencio. Francisco de Cossío
escribía el año pasado, en las paginas
de "Domingo", el elogio del monólo­
go; pero jamás habría elogio tan jus­
tificado como el que quisiéramos hacer
del diálogo, porque ningún otro em­
pleo del maravilloso don de la pala­
bra está tan conforme con los planes
de Dios.

Chesterton alabó muchas veces al
Parlamento de su país porque en él
se pierde el tiempo de una manera
casi tan amable como en las taber­
nas, sosteniendo que las mujeres, por
ser demasiado prácticas, abominan
de ambas instituciones. Pero en esta
ocasión no seguiremos las paradojas
del genial polemista católico, sino
que nos remitiremos, para empezar,
al pasaje de la Sagrada Escritura que
dice que "de cualquier palabra ociosa
deberemos dar cuenta en el día del
juicio».

Pues bien, en el diálogo, si es diá­
logo de veras, no hay palabra ocio­
sa: porque cada una (siguiendo el co­
mentario de Torres Amat al verslculo
aludido de S. Mateo) «redunda siem­
pre en utilidad o para el que la dice
o para el que la oye".

El diálogo es el más fino ejercicio
del esplritu, que estimula la inteli­
gencia y suaviza el corazón; en el
diálogo ejercemos la virtud de la hu­
mildad mientras callamos, y ensefia­
mas al que no sabe cuando nos oyen;
disfrutamos brevemente del placer,
raramente lícito, de escucharnos, y
nos ponemos en las mejores condicio­
nes para saborear el placer de oír a
los demás. En un diálogo, aun en el
más corta - si es diálogo de veras ­
siempre aprenderemos algo que no
sablamos, y, sin darnos cuenta, siem­
pre habremos enseñado algo que con­
venia enseñar.

Incluso nuestro aparato vocal pare­
ce haber sido proyectado más para
sostener diálogos que para hablar de
una manera continua; en efecto, po­
cos minutos de monólogo producen
una fatiga mucho mayor que muchas
horas de conversación.

Dialogando se han pronunciado las
frases más bellas y se han proclama­
do las más luminosas doctrinas. En
nuestras lecturas nada nos llama tan­
to la atención como los diálogos; y
desde el Rosario, que es la más po­
pular de nuestras devociones, hasta
la Santa Misa, que es el más excelso

de los sacrificios, nuestros rezos no
son más que diálogos entre almas uni­
das por el fin común de dirigirse a
Dios.

Dejemos el silencio para los que
han sacrificado al Señor el uso de su
palabra, y para los tristes y desgra­
ciados misántropos; reservemos el
monólogo a los infatuados y demen­
tes, a los personajes dramáticos que,
como Segismundo o Hamlet, se apar­
tan de la normalidad; y exaltemos,
can noble y cristiana alegría, la lumi­
nosa libertad del diálogo.

• • •

Pero esta deliciosa alegría del diá­
logo es tan delicada y sutil, que,'con
frecuencia, su perfume se desvanece,
dejándonos sólo la añoranza de un re­
cuerdo y un ansia siempre defrauda­
da. ¡ CU2mtas veces habremos desea­
do revivir el efímero placer de una
conversación iniciada en un buque, en
un espectáculo público o, acaso, en
un bosque, y que sabemos que no
se reproducirá jamás!

Aquellas ideas brevemente cambia­
das no germinaron, y aquel diálogo,
tan agradable, desde luego, como los
demás morirá con todo en nuestro
recuerdo sin habernos legado utilidad
alguna, a falta de otro diálogo que
lo amplie y continúe.

Tal inconveniente viene remediado
por la noble y antigua institución de
este perenne "diálogo de diálogos»
que se llama «tertulia». Todas las co­
sas buenas v malas de este mundo
han nacido ~l calor de una tertulia y
morirán cuando ésta, asolada, quede
sin vida.

En una tertulia enseñaba Sócrates,
y tertulias fueron la Academia y el
Liceo hasta que aquélla fué cerrada
al cabo de nueve siglos por orden del
Emperador Justiniano. Pues bien: en
el mismo año 529, en que con este de­
creta se extingula el último hálito de
la Civilización clásica, San Benito
abría los cimientos del monasterio de
Monte Casino para que, congregando
a unos pocos en nombre de Jesús, f:l
estuviese entre ellos según promete
en el Evangelio; y de esta santa ter­
tulia y de las análogas que tomaron
ejemplo de ella, nació nuestra civili­
zación medieval en el occidente de Eu­
ropa.

No es necesario recordar (por ser
de sobras conocida de nuestros lec-

t ores) la influencia que, en el origen
de las revoluciones, han tenida los
"clubs» y comités, iniciados a veces,
con finalidades muy distintas; y es
sabida asimismo la ley general de la
Historia según la cual, las nuevas
orientaciones en arte y en literatura
vienen precedidas siempre por una
renovada efervescencia en la vida y
actividad de las tertulias artísticas.

Incluso en el desarrollo de la técni­
na y de los negocios (que l1l10 se ima­
gina tan al abrigo de toda posible in­
ft uencia de peñas o camarillas), ve­
mos que instituciones cuya eficacia
ha alcanzado repercusión mundial, de­
ben su nacimiento más a la camade­
ría que unió a un grupo de amigos,
que a las mismas cualidades de cada
uno de éstos. Valgan sólo dos ejem­
plos, y sea el primero la famosa socie­
dad clasificadora de buques, primera
en su género: el Lloyd's Register 01
shipping.

Nació a mediados del siglo XVIII,

en uno de los más antiguos cafés de
Londres, propiedad de cierto Edward
Lloyd, donde se reunían con frecuen­
cia aseguradores, para cambiar obser­
vaciones sobre las características de
los buques, y al cabo de un tiempo
adquirieron la costumbre de anotar en
una lista, que se guardaba en el pro­
pio café, el concepto que cada nave
les mereeia.

El segundo ejemplo es el dado por
la famosa Academia Hütte. Fundada
en Berlín, el 16 de mayo de 1846, por
unas cuantos estudiantes con el único
objeto de estrechar sus relaciones de
compañerismo y facilitarse apuntes de
las asignaturas, daba lugar al cabo
de pocos años, al nacimiento de la
V. D. 1., y emprendía una tarea edi­
torial que culminaba en 1857 can la
edición del famoso "Manual del Inge­
niero", primero y modela en su gé­
nero.

• • •

Como no podía menos de ser, CRIS­
TIANDAD es también producto de
llna tertulia. Ella se inició hace quin­
<'l~ años por un grupo de estudiantes,
entonces «muy» jóvenes, que, bajo sa­
bia dirección, han hecho objeto cons­
tante de sus conversaciones la Histo­
ria de nuestro país, nuestra cultura y
nuestra Religión, a la luz de la ver­
dad revelada y de la Teologla.



N uestra tertulia ha continuado
siempre, y ahora sus miembros, uni­
dos por una estrecha amistad, presien­
ten un inicio de madurez que les hace
aspirar a dilatar los límites de su
círculo.

Doctores tiene la Iglesia, y con sus
palabras se escribirá la mayor parte
de CRISTIANDAD. Pero en esta sec­
ción aspiramos a publicar (sin otras
limitaciones que las más obvias, que
fijará nuestra dirección) todas las no­
tas que nos remitan nuestros amigos
y lectores, cuyas opiniones, según los
casos, se contestarán por la Revista
desde estas mismas columnas o serán
abandonadas a la libre polémica de
nuestros comunicantes.

y ahora, si tú que nos lees, profesas
una opinión cualquiera - grave o
leve, trascendental ° anecdótica­
que pueda ser interesante para CRIS­
TIANDAD, toma la pluma y escribe,
sin más que empezar murmurando:
"j Veni, Creator Spíritus! ".

FRAXINCS EXCELSIOR.

N. R.-Insertamos, a continuación, una carta
recibida de uno de nuestros más estima·
dos colaboradores, complaciéndonos
en expresarle, desde estas lineas, nues­
tro agradecimiento más sincero por su
muy atinada observación, ya que real·
mente la frase a que el mismo alude,
encierra en sí peligros, muy reales, ante
los cuales toda prevención es poca.

Barcelona, 29 de febrero de 1944.

Sr. Director de la Revista "Cris­
tiandad».

CIUDAD

Mi distinguido amigo: En el nú­
mero de prueba de nuestra Revista, y
bajo el título de "Hablemos del Cine))
aparece una frase sobre la que voy a
permitirme hacerle algunas observa­
ciones, con la franqueza que nos he­
mos prometido mutuamente todos los
que, de cerca o de lejos, colaboramos
en CRISTIANDAD.

Se dice allí, que en vista del cariz
bochornoso que la inmoralidad de la
pantalla cobraba en los Estados U ni­
dos, "personalidades DE TODAS LAS
CONFESIONES RELIGIOSAS radi-

cadas en Norteamérica - católicos,
protestantes (en sus diversas sectas)
e incluso israelitas o judíos - levan­
taron su justa y airada protesta ... »
Pues bien, en mi modesta opinión, esa
y parecidas frases, deben excluirse
completamente del léxico de CRIS­
TIANDAD si queremos que la labor
de nuestra Revista sea verdaderamen­
te eficaz.

Ha sido túctica constante de la Re­
volución y de sus hombres, el ir bo­
rrando del lenguaje usual las huellas
que en él habían impreso largos si­
glos de cristianismo; las expresiones
de: "buenos días nos dé Dios», "Dios
os guarde», "hasta mañana si Dios
quiere .. , antes de uso general, van
desapareciendo poco a poco, y como
ésas, podrlamos citar otras muchas.
Pero no es eso lo peor, sino que las
enemigos de la fe, juntamente con los
consabidos tópicos de "hay que res­
petar todas las ideas .. , "todos los ex­
tremismos son igualmente peligro­
sos», etc., han conseguido poner en
glos de cristianismo; las expresiones
antes desconocidas, y que muchos
católicos han ido poco a poco adop­
tando, sin percatarse de su más que
sospechoso origen.

Así como la palabra "herejía» sus­
cita todavía en el pecho'de los espa­
rloles un sentimiento de aversión, y
en su mente el recuerdo de las glo­
riosas luchas que para evitar su difu­
sión sostuvieron nuestros abuelos; el
hablar, por el contrario, de las "diver­
sas confesiones cristianas.. va prepa­
rando el terreno para que, el día me­
nos pensado, se lance alguno a pro­
poner que "i'as distintas Iglesias cris­
tianas», olvidando sus querellas, se
pongan de acuerdo para, entre todas,
y en la más perfecta armonía, comba­
tir el moderno paganismo, o el comu­
nismo ... i A menos que, por el contra­
rio, nos salgan con que es con los co­
munistas can quienes debemos unir­
nos, como único medio de combatir
eficazmente las injusticias sociales, hi­
jas del liberalismo económico!

Huyamos, pues, nosotros, de tales
prácticas, y designemos cada cosa por
su verdadero nombre, llamando cis­
máticos a los cismáticos, y herejes a
los que lo s.ean, y si nos parece que
son estas, cuestiones de paca monta,
recorelemos lo que dice Sardá y Sal­
vany en su opúsculo "NIMIEDADES
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CATOLICAS .. , donde afirma que,
para convencernos de lo contrario,
basta ver el empeño que nuestros ad­
versarios han puesto y ponen en estas
aparentes naderlas.

Rogándole dispense la desmedida
extensión de esta carta, se despide
su afmo amigo, q. e. s. m.

(P. S. D.)

N. R. - Tenemos gusto en reproducir aquí, una
carta de un pintor extranjero, de fama
europea, que residió temporalmente en
Espafla, dirigida en otra ocasión a uno
de nuestros redactores, a propósito de
la fotograiía que aparece en la página
centra!.

(oo.)

Yo no creo en la autenticidad de la
SABANA SANTA, pero venero al in­
signe Maestra que creó una obra ele
tan singular majestad.

La admito sin embargo como sím­
bolo, porque en cosas de la fe no me
son necesarias ni pruebas históricas
ni fotográficas, ya que vive dentro de
mí la voluntad más absoluta de creer ...
Por bien mío y por conocimiento del
alma humana, en extremo necesitada
de religión.

La conferencia me sumergió en una
atmósfera de denso misticismo me­
dioeval, cargada de fe ardiente y de
un deseo magnífico de legalizar dicha
atmósfera, dejando el sitio a instru­
mentos. modernos (fotografía), cuyo
papel era reforzar con pruebas termi­
nantes y científicas lo que la fe quiere
ver hecha verdad.

La imagen reproducida es de enor­
me fuerza emotiva, sobre todo miran­
do a la deformación de los rasgos por
la dolencia mortal que está reflejada
con un realismo casi sobrehumano.

Estoy seguro que jamás el arte en­
contró mejor expresión, y expresión de
más patética majestad para esta su­
prema visión.

Admito sin reservas la SABANA
SANTA, sea ella de origen divino o
humano, porque tras ella hay un es­
píritu que es sumum de adoración y
expresión, o sea lo máximo que el alma
humana puede sentir.

(...)

Barcelona, 1.0 de enero de 1943.



AL IJlHJljIRNOS IJOB VEZ I1RIMEBA EN ESCRITlJ IIAHTonAL
A VOHOTIWH, V. H. y AMAIJilJS NI.IOR .. HEMOH UE HEVEUUWH
r;UAL SEA LA META HE NUHHIWS THAHA.IlJS I'ASTOHALES...

U.Ante todo hemos de revelaros claramente cual sea la meta de nuestros trabajos pastorales, cual el fin al que enderezamos, ayuda­
dos de la gracia de Dios, todos nuestros actos de gobierno y todas las obras de apostolado que emprendamcs y promobamos:
mirando el bien particular de cada uno. ilsplramos nada menos que a lograr. como noblemente ambicionaba el Apostol, que cada
uno de vosotros sea un verdadero tra8l1Bto de Jesucristo, "donec formetur Christus in vobis": y en cuanto a la proyección
social. o bien colectivo que resulte de ma santidad individual, de la actuaci6n de las conciencias s6lidamente cristianas, ponemos
la mira en 10 que era anhelo vehemente del Coraz6n de Jesús en la noche de sus más encendidos amores y es nuestro lema episcopól
como representante de El entre vosotros: "ut orones unum sint", que todos sean una misma cosa: concretamente, mirando a la grey

que el Señor ha encomendado a nuestra solicitud pastoral, que todos los heles de la Di6cesis de Barcelona formemos una verda­
dera familia trabada con los vinculos dulces y fuertes de la caridad cristiana, y asÍ, a pesar de la diversidad de condiclOnes
econ6mico-sociales que resulta de la inevItable y natural desigualdad de facultades y dotes individuales de los hombres: seamos,
como los primitivos cristianos a que se refi'9re el autor del libro de los Hechos de los Apóstoles, "Cor unum et anima una", de forma
que la diversidad de clases no sirva para crear a unos situaci6n aflictiva ya otros un excesivo y refinado gozar de la vida, sino que,
supuesta la Uel observancia de la justicia social y conmutativa. la caridad cristiana, generosamente practicada en toda la
especihcaci6n de las obras de misericord¡Oi cause. en medio de la variedad, la unidad que era el anhelo del Coraz6n de Jesus .....

(Fragmenlo de la Carta Pastoral de su Exc. IIdma.
Dr. Don Gregario Modrego Gasaus. anteriormente citada).
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ás estimable que imaginar se pueda.
ioso. pero ciertamente no de factura
me refiero al Santo Sudario de Turín.
erios que envuelven aún esta cosa
da. cual quizás ninguna en el mundo.

que resalta de la manera más positiva,
de piedad cristiana. que no es en modo

ss. PIO PP. XI
5 de septiembre de 1936

(Osservatore Romano, 7 - 8 septiembre 1936)

VlILTUS 11. Jl. JHill ':HHlSTI ESANCTA SINDIJNE

1/. aquí la estampa más sugestiva. ma
Viene directamente de ese objeto t
humana: (esto puede tenerse ya po
Decimos misterioso. porque son m
sagrada. Pero lo indudable es que
y seguramente puede ya afirmarse d
dejando de lado toda idea preconcebi
alguno obra del hombre.

FAt:SIMI'" UH Nn;AflVU HlTOGIIAHt:1I 1'1Jl\ 1:111 TlIIIES SANt:H. SIN/lfIN/S - IIHmAt:ItIN PAliA ESI'AÑA • l'AIIA NlJ­
TII:IAS, t:lJNFf/IFNI:IMi. Ilfll:llMFNIAlfS [ /I:tJNfJGIIAFlA SllIIlIE TAN SAlillA/IA IlfUQlIIA, fIIl1l1:/IISE A t:lIlSTlANDAlJ
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RECUERDOS DE CRISTIANDAD
Al abrir, bajo este título, ulla sección de documentos en nuestra Revista,

puede parecer que perseguimos un complemento de erudición, pero nuestro J'n..

tento se funda en otro objeto. Lejos de representar esta sección un complemento.
aspiramos a que sea una avanzada de Cristiandad donde, bajo la autoridad de
firmas santas, ilustres o muy respetables, nos hable la Tradición católica, est(4
fuerza incomparable de la Iglesia que CRISTIANDAD viene a recoger y a servir.
Que de ello se seguirá, a la vez, la formación de un archivo útil y de mucho
interés, no lo dudamos, y desde ahora, con satisfacción, lo ofrecemos a nues­
tros lectores.

y vamos a cerrar la pluma para dar paso, en este primer número, a una
selección de juicios sobre la Cristiandad. Hemos escogido los Pontífices de
nuestros tiempos, una representación de diversas escuelas católicas y también
de pensadores sinceros no militantes en la Iglesia, y los hemos agrupado en
tres exposiciones que representen: la visión retrospectiva, la realidad actual y
nuest ras esperanzas.

Si al"uien de sano juicio compara esta edad en que vivimos -tan hostil a la Reli"ión y a la ,,,Iesia
de Cristo- con aquellos tiempos tan felices en que los pueblos honraban a la Iglesia como 1'fadreJ verá
en se"uida que nuestra época llena de disturbios y de destrucción se precipita derecha y veloz­
mente a su perdición; y que aquellos tiempos florecieron COn instituciones excelentes, con la tran­
quilidad de la vida, con riquezas y prosperidad en tanto mayor "rado cuanto que los pueblos
s .. mosfroron más dóciles al "obierno de la Iglesia y más observantes de sus leyes.

LEÓN XIII. - Ene. inserutabili (1878)

La Cristiandad es esta gran familia de pueblos y de
individuos cristianos unidos entre sí por las lazos de una
misma fe, de una misma esperanza, de una misma cari­
dad, de un mismo culto, bajo el gobierno religioso de un
mismo jefe, de un mismo padre o Papa, eL vicario de
Jesucristo. Esta gran familia se manifestó al mundo en
toda su potencia cuando, a la voz de su jefe, más de un
millón de combatientes se enrolaron bajo el estandarte
de la cruz, puesto que esta gran familia de Dios tiene
que combatir sin cesar. Continuamente está amenazada,
sufriendo ataques interna y externamente: en su interior
por las herejías, por divisiones intestinas, por las pasio­
nes anticristianas; en el exterior, por las potencias o na­
ciones anticristianas. Pero también, en pos de Dios y
bajo su protección, siempre está advertida y defendida,
interior y exteriormente, por su Jefe, el Papa, con 105

obispos, príncipes, pueblos e individuos que le secundan.
El recuerdo fiel, la narración comprensiva de estos com­
bates. tal es la verdadera historia de la Iglesia católica.

ROHRBACHER

"Histoire Universelle de l'Eglise
Catholique» - Tome VIII

BALl\IES

"EL Protestantismo.»

Muchas veces, pero sobre todo en la Edad Media, le
ha sido ofrecida a la Iglesia la potestad política por los
pueblos; momentos ha habido que sólo la Santa Sede apa­
reció como única autoridad respetada; largos períodos en
que toda la legislación de todas las naciones de Europa,
o salió directamente de los Concilios, o fué una mera re­
producción de los Cánones Conciliares.

Sin exageración pudiera decirse que, desde la conver­
sión de Constantino hasta la rebelión de Lutero, todo el

N o, no se encuentra en los fastos de la Historia un
acontecimiento más colosal que el de las Cruzadas; no se
encuentra tampoco una institución más generosa y bella
que la de las órdenes militares.

En comparación de ese memorable acontecimiento de
las Cruzadas, ¿a qué se reducen las hazañas de los grie­
gos cantadas por Homero? La Grecia se levanta para ven­
gar el ultraje de un esposo, la Europa para rescatar el
sepulcro de un Dios.

RÜHRllACIIER

El Pontificauo vive en
virtuu de su propio derecho,
que no le otorgó potestad
humana alguna; posee un
derecho absoluto e inuepen­
diente que sirve de salva­
guarda a todos los derechos
del humano linaje; es la ga­
rantía de todos los derechos,
del derecho del emperador,
rey o presidente, y del de­
recho del simple ciudadana,
del derecho del rico y del ue­
recho del pobre.

TORRAS y BAGES

"A ctualidad perenne del
Pontificado»

H. U. de L'E. C. T. VIII

XI
XI

"*

*
Car]omagno. Siglo IX
Enrique el Santo

Siglo XI
Godofredo de Bouillon

Sifllo XI
San Eduardo. Siglo XI
San Pernando

Siglo XIII
]aÍlne el Conquistador

Sifllo XIII
San Luis. Sifllo XIII

Montecassino. Síglo VI
San Benito

Cluny. Sialo X
San Odón

Cisler. Sifllo XII
San Bernardo

Un hombre que no es del mundo y que es como el
alma del mundo; un hombre retirado del mundo y que
está en relación con todo el mundo, con los Papas y Em­
peradores, con los reyes y reinas; con los príncipes y
obispos, con monjes y soldados, con los sabios e igno­
rantes, con los habitantes de las ciudades y las anacore­
tas del desierto, con el Occidente y con el Oriente; un
hombre, un monje que sólo respira soledad y que gobier­
na al mundo y a la Iglesia por la atracción de su pala­
bra, el ascendiente de su genio, el prodigio de sus vir­

tudes y la virtud de sus pro­
digios, un hambre, el más
suave y el más firme de los
hombres, que do~ina a los
caracteres más Indomables,
apacigua las guerras civiles
y las disensiones religiosas,
un hombre que recuerda sus
deberes a todo el mundo y
que es amado por todos, este
hombre es San Bernarda; y

XIn el siglo que así supo honrar
al genio y a la virtud es el
Siglo XII.

San León IlI. SillIo IX
Silvestre n. SÍlllo X
San Gregorío VI I

Siglo
Urbano 11. Sifllo
Alejandro ni

Siglo XII
Inocencio JI[

Sifllo



cuerpo de las ciencias jurídicas, desde los princIpIOs mas
universales del Derecho Natural hasta el último Código de
procedimientos, fué o tendió a ser una aplicación de la
doctrina social enseñada par la Iglesia; así como todas las
instituciones políticas o civiles fueron un reflejo de su or­
ganismo.

Y, sin embargo, ¿ qué uso hizo la Iglesia del colosal
poder efecti7'0 que este i¡¡flujo moral ponía en sus mallos?
¿ Le explotó para adjudicarse territorios? ¿ Le aprovechó
para monopolizar la gobernación política y el régimen ci­
vil de los pueblos? ¿Qué potestad legítima usurpó en parte
alguna? Llegó a poseer, es cierto, grandes riquezas; I1egó
a gozar, es cierto, de grandes privilegios e inmunidades;
pero esto ¿fué resultado de captaciones ambiciosas o de
hábiles amaños? No, sino de la gratitud de los pueblos, y
a veces del interés de los príncipes. Los pueblos compren­
dían instintivamente que sólo la sabiduría y la caridad de la
Iglesia podrían y querrían administrar las bienes tempo­
rales de modo que, ora considerados como instrumentos de
producción, ora como objetos de consumo, mantuviesen en­
tre ricos y pobres, y en todo el contexto de la vida eco­
nómica, aquel equilibrio que sólo la caridad prudente po­
drá mantener, digan lo que quieran esos otros arbitristas
pedantes que, con el nombre de «economía política», han
llenado el mundo de doctrinas huecas y de mecanismos
artificiosos, los unos ineficaces, los otrós generadores de
esta guerra social I1egada hoy ya a término tan terrible.
En cuanto a los príncipes, al otorgar a la Iglesia rique­
zas y privilegios, bien sabían que era tanto como poner
a rédito el capital de poder y autoridad que poseían ellos
mismos. Y la Historia ulterior enseña bien que no se equi­
vacaban; véase lo que ha sido de su autoridad y de su
poder desde que retiraron ese capital de manos de la
Iglesia.

Pero, ¿ qué uso - vuelvo a preguntar - hizo la Iglesia
de esas fuerzas materiales. adquiridas con tan legítimo tí­
tulo? Junto al templo puso, como un nido al abrigo de las
tempestades, el Concejo, la libertad municipal. Junto al
templo puso las Universidades y las Escuelas para estable­
cer en el cultiva de los entendimientos del pueblo aquel
equilibrio que, impidiendo la formación de «castas cientl­
ficas)), impidiese la esclavitud a que por su naturaleza
misma está condenada la ignorancia. Junto al templo
puso los hospitales y todo género de institutos de caridad,
que fuesen estímulo perpetuo a la liberalidad del rico y
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escuela practica y garantía de la paciencia del pobre.
Dentro del templo, abrió una exposición perpetua de las
artes y de la industria y una especie de certamen perma­
nente. en que arquitectos, pintores, escultores y músicos,
se aclIestraban a porfía en la no fácil tarea de aplicar los
vuel.os del. ingenio y las inspiraciones del corazón al per­
feCCIOnamIento moral de aquella "plebe santa" que los
orgullosos artistas y poetas paganos llamaban "profanum
vulgus».

Cuando la verdad se ocultaba avergonzada en los pa­
lacios de los príncipes, o huía temerosa de las turbas amo­
tinadas, cobijabasc en el templo y, allí, resanando desde
el sagrado púlpito, iba luego a paralizar el brazo de los
opresores y a contener el ímpetu rencoroso de los opri­
midos. ¿ Qué virtud, qué derecho dejaron de hallar en el
templo amparo siempre, muchas veces trono? ¿ Qué in­
fortunio dejó de hallar asilo siempre muchas veces re­
paración? En el templo y por el templo se constituyeron
aquellas "familias», de cuyo recinto salían legiones de
Santas y de héroes a defender, contra injustos invasores,
la religión, la patria y la libertad. En el templo se fundó
afjud Estado eregido sobre el firme fundamento de una
autoridad consagrada :v de llna muchedumbre para quien,
por consiguiente, el grito de rebelión era no sólo crimen
político, sino sacrilegio. Allí PI príncipe ungido aprendía
a mirar con respeto y a amar como padre, a aquel pueblo
a fjuien dentro del templo y ante el altar de Jesús, "padre
de los pobres», veía proclamado por la Iglesia partícipe
y heredero de los mismos tesoros espirituales que él.
Del templo salla santificada la autoridad, y garantizada
la libertad. r' Quién enseñó a los pueblos que eran entre
sí hermanos? ¿ Quién enseñó a las príncipes que eran
también hermanos entre sí y primogénitos cada cual en el
pueblo a quien regían? Pues, quien eso ensefió, fundó
aquella ullidad 7'astísima, admirable, que se llam6 la
Cristiandad. y que era un pacto de alianza entre to­
dos 70S príncipes y todos los pueblos sellados con la san­
¡zre de Jesucristo. Yeso lo enseñó la Iglesia. Y al ense­
ñarlo trazó el bosquejo v formó el núcleo de esta magní­
fica asociación universal, oe este, diría yo, "cosmopoli.
tismo santo», a quien hoy la revolución desfigura y adul­
tera, dándole como verbo "La Internacionaln.

GABINO TEJADO

"El Catolicismo liberal"

TI'I'S I'SI'I'il""PS hl'tlJ,'uduxus IIml tl'stinlllnill dI' la 1:l'isI ¡mllJmI

Cuando hablamos de una transición de la historia mo­
derna a la Edad Media es una manera de expresarnos. El
paso no es posible sino a una nueva Edad Media, no a la
antigua. Por esto debe considerarse este acontecimiento
como una revolución del espíritu, como una actividad
creadora hacia adelante, pero de ninguna manera como
una "reacción", como se les antoja a los "progresistas)) a
los que hace temblar debido a su propia degeneración. En
fin, es hora ya de que se acabe el hablar de las tinieblas
de la Edad Media y el oponerles la antorcha de la llisto­
ria moderna. Opiniones demasiado bajas - permítaseme la
frase - para estar a la altura de los conocimientos históri­
cos contemponíneos. No es necesaria idealizar a la Edao
Media, como han hecho los románticos. Sabemos muy
bien cuáles son sus aspectos negativos y verdaderamente
tenebrosos: la barbarie. la grosería, la crueldad, la vio­
lencia, la servidumbre, la ignorancia en el terrer:o de
los conocimientos positivos de la naturaleza, un terror
religioso en proporción del horror a los sufrimientos
infernales. Pero sabemos también que los tiempos me­
dievales fueron eminentemente religiosos; que iban arras­
trados por la nostalgia de! cielo; que ésta, convertía a los
pueblos en como poseídos de una locura sagrada. Sabe­
mos que la cultura de la Edad Media estaba dirigida ha­
cia 10 trascendental y el más allá, debiendo a una alta
tensión del espíritu - tensión cuyo equivalente ignora la
Historia moderna - su orientación hacia la escolástica y
la mlstica, a las cuales pedía la solución de los problemas

supremos del ser. Los tiempos medievales no prodigaban
su energía en lo exterior sino que preferlan concentrarla
en lo interno: ellos forjaron la personalidad bajo el as­
pecto del monje y del caballero; en esos tiempos bárbaros
florecía el culto a la casteIlana y las trovadores entonaban
su canto. Quiera Dios que reaparezcan estos rasgos en la
nueva Edad Media.

N. BERDIAEFF

"Una nueva Edad Media"

El poder de los Papas impedía al despotismo llegar
a ser atroz; así, no encontramos, en esos tiempos de ti­
nieblas, ningún ejemplo de tiranía parecida a la de Do­
miciano en Roma. Un Tiberio era imposible: Roma lo
hubiera aplastado. Los grandes despotismos se producen
cuando los re ves se persuaden de que no existe poder su­
perior al suyo.

COQUEREL

« Essai sur l'histoirc dn Christiallismc))

El medio dc asegurarnos la paz perpetua y de volver­
nos al siglo de oro sería que los Papas recobraran la au­
toridad que tenían en tiempo de Nicolas 1 a de Grega­
rio VII.

LEIBNITZ

SELECCIÓN~POR J. M.a M. F.
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«...SI TODA VÍA ALGUNO lit/O ESTUVIESE DESPIERTO, LA REALIDAD
TRÁGICA LO SACUDIRÍA CON LAS PALABRAS DEL PROFETA: ¡SORDOS,
OÍD, Y CIEGOS, VED!;. (Pío XII)

El tono de los documentos pontificios es, en nuestros tiempos, particularmente
grave: bien puede decirse que dramático. Hablan de los males que nos aquejan o
que nos amenazan con frases tan ponderativas, que superan toda metáfora.

¿Tan grave es pues el estado de la Sociedad actual, tan terrible el peligro
que corre una civilización que conserva todavía el nombre de cristiana?

Ciertamente, tan terrible es; seis pontífices nos lo van advirtiendo desde
hace cien años. Ved en estos fragmentos de sus respectivas primeras Encícli­
cas la impresión que este espectáculo les produce.

O ónXIII
• Encíclica «InscrutábíliJ.

21 de abril dt~ 1t3It3
Desde los primeros instantes de nuestro pontiJicaelo, se

nos ha presentado ya el espectaculo ele los males que upri­
men por todas partes al genero humano.

La subversión general de las verdades mas altas, en
las que se apoya como en su fundamento el orden social;
la altivez de los caracteres que no pueden soportar nin­
guna autoridad legítima; una causa permanente de di­
sensiones que no cesa de producir luchas civiles y guerras
atroces y cruentas; desprecio de las leyes que rigen las
costumbres y protegen la justicia; un deseo tan insaciable
de las cosas mudables y un olvido tal de las eternas que,

Conocéis también, Venerables Hermanas, otra clase de
errores y engaños monstruosos con que los hijos de este
siglo atacan a la Religión Cristiana y a la autoridad y
leyes divinas de la Iglesia; con que intentan conculcar los
derechos del poder sagrada y civil.

Tales son las maquinaciones nefandas contra esta e<1­
(edra romana de San Pedro, en la que Cristo puso el fun­
damento inexpugnable de su Iglesia.

Tales son las sectas clandestinas, salidas de la oscu­
ridad para ruina y destrucción de 10 sagrado y 10 profano ...

Tales san las astutas sociedades bílilicas que, con las
artimañas que han usado siempre los herejes, no cesan de
adulterar los Libros Sagrados ...

Tal es el sistema temible, diametralmente opuesto a
la luz natural de la razón, de la indiferencia n:/igiosa ...
Con él aseguran que en todas las religiones pueden con­
seguir los hombres su salvación eterna ...

Tal la conspiración vergonzosa contra el celibato c1c­
rical. ..

Tal el sistema peY1!erso de enseñanza (principalmente
en las ciencias filosóficas), con que se cngaiia y corrompe
lastimosamente a la juventud desprevenida ...

Talla doctrina nefasta que llaman ahora «comanismo)!,
completamente contraria al derecho natural. ..

Tal las insidias tenebrosas de aquellos que, vestidO's
con piel de oveja mientras por dentro son lobos rapaces,
con una apariencia engañosa y falsa de la mas pura pie­
dad, de la virtud y disciplina mas severa, se insinúan a la
callada, captan con blandura, atan suavemente, matan a
ocultas, apartan de toda religión a los hombres, y disper­
san y destrozan las ovejas del Señor.

Tal, por fin, la propaganda infame, tan espa.rcida en
volúmenes y folletos que vuelan por todas partes y enseñan
a pecar ...

((jI0IX
Encíclica

g de
«Quí plúríbu,sJ.

noviembre de 1t346

por su causa, gran número de desgraciadus, enloquecidos
<'ompletamente, no retroceden ante el suicidio; una irre­
flexiva administración, dispendio e inversión de los bienes
públicos; la desvergüenza de aquellos que, en cl mismo
instante en que cometen los mayores atropellos, intentan
presentarse coma si fueran los defensores de la Patria,
de la libertad y de todos los dem;\s derechos; finalmente
;¡quella pcste mortal que se insinúa, como una serpiente,
por todas las clases de la sociedad humana y no le deja
un momento de reposo, prepar;Índole nuevas revoluciones
\" desenlaces calamitosos.

Estamos persuadidos de que la causa de todos estos
males re si ele principalmente en esto: que se desprecia y
rechaza la santa y augusta Autoridad de la Iglesia, que
preside el género humano en nombre de Dius, y que es
la defensora y vindicadora ele toda la autoridad legítima.

(. .. ) Os recordamos este funesto cúmulo de males,
\. enerables Hermanos, no para aumentar la tristeza que
este desgraciado estado de cosas os causa, sino porque
comprendemos que a su sola consideración veréis inme­
diatamente cuan graves son los asuntos que solicitan
nuestra atención y celo, y con que gran esfuerzo debemos
trabajar para defender y garantizar contra tantas asechan­
zas a la Iglesia de Cristo y a la dignidad de esta Santa
Sede.

@OX
Encíclica «E suprclní Aposfo­
lafusJ.. 4 de octubre de 1903

... Finalmente, para no citar nada mas, nos espantaba
sobre todo la condición más triste en que se encuentra
actualmente el género humano; de nadie, en efecto, pasa
desapercibido que la Sociedad humana está atacada en
nuestros días mas que en otra época ninguna, de una
enfermedad gravísima y profunda. Esta enfermedad, que
se agrava de día en día, ataca a la sociedad en lo más
íntima y la arrastra a la ruina.

Ya entendéis, Venerables Hermanos, cual es esta en­
fermedad: el abandono de Dios y la apostasía. Pues nada
hay que sea causa m;\s próxima de ruina que esto, según
dijo el Profeta: "porque he ahí que los que se separan
de Ti perecerán».

( ... ) El que reflexiona sobre estas cosas, razón tiene
para temer que la actual perversión de los espíritus sea
ya una especie de exordio a los males que est;ín anun­
ciadas para los últimos tiempo>;, y de que el «hijo de per­
dición» de quien hélbla el Apóstol no se CllCU('n1re ya entre
nosotros. Tan grande nos aparece la audacia y el furor
con que se ataca por todas partes a la piedad religiosa,
se contradice a los documentos de la verdad revelada, o se
intenta suprimir y borrar todo rastro ele relación de! hom­
bre con Dios.

En cambio (y ésta es una de las notas que el mismo
Apóstol atribuye al Anticristo), e! mismo hombre, con
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temeridad inaudita, invade el lugar de Dios, «elev~lndose

sobre todo la que lleva el nombre de Dios». Hasta el ex­
tremo que, incapaz de extinguir del todo en sí mismo el
conocimiento de Dios, rechaza, sin embargo su majestad,
y se dedica a sí mismo este mundo, como un templo en
el que debe ser adorado por los demás: "sentado en el
templo de Dios, y mostr<\ndose como si fuera Dios~.

_
nedicto XV

.. Encíclica '<Ad beatíssímb.
1 de noviembre de :r914

Así que por primera vez pudimos contemplar desde lo
alto de la dignidad apostólica, de una sola mirada, el curso
de las cosas humanas, nos sentimos afligidos por un vivo
dolor al observar la situación deplorable de las naciones.
Como, en efecto, habría sido posible, siendo el Padre
común de todos los hambres, que nuestro espíritu no se
preocupara intensamente por el espectáculo que presenta
tanto Europa como el resto del mundo; espectáculo que
es tal vez el más atroz de que hayan habida memoria
las hombres.

Parece verdaderamente que hayan llegado aquellos día:;
que Jesucristo predijo: "Oiréis ... guerras y rumores de
guerras ... , pues se levantará pueblo contra pueblo y reino
contra reino» (M1. 24, 6).

Por todas partes domina la imagen tristísima de la
g'uerra, ni hay casi otro tema que ocupe las pensamientos
de los hombres. Luchan las naciones más opulentas y más
poderosas: ¿ qué tiene de extralio si, bien provistas de
los medios espantosos que el arte militar moderno ha des­
cubierta, se esfuerzan el! destruirse mutuamente con una
refinada barbarie?

Ya no hay límites a las ruinas y a la carnicería; cada
día la tierra se riega con sangre nueva, y se cubre de
heridos y muertos. Al ver a unos pueblos luchando contra
otros, ¿ quién diría que proceden de un mismo tronco, que
participan de una misma naturaleza y que forman parte
de una misma sociedad humana? ¿Quién reconocería en
ellos a hermanos, que tienen un mismo Padre celestial?

~oXI
~ Encíclica ,Ubi Arcano D,,¡'

23 de diciembre de ~'922

lVIaravilla ver cuán bien cuadran a nuestra época aqueo
lIas palabras de los profetas: "Esperábamos la paz" y no
hemos obtenido ningún bien; tiempos de reposo, y he ahí
el teman, (J er. 8) ; "Esperábamos la luz y estamos en tinie­
bIas; la justicia, y no la hay; la salud, y se ha alejado
de nosotros» (ls. 59).

Pues si en Europa se han depuesto las armas, nD obs­
tante ya sab¿is que ... en todos los países en que hace
poco se luchaba no se han aquietado los antiguos renco­
res, sino que siguen manifestandose, bien encubiertamente
en la política y en los asuntos financieros, bien de modo
manifiesto en diarios y revistas; mas aún, invaden terreo
nos que por su naturaleza misma (coma el arte o las tetras)
parecen completamente ajcnos a la aspereza de la lucha.

Todas las naciones experimentan los efectos de la pa­
sada guerra. De un modo e"pecial, las que la suff¡eron;
pero no poco también las que se abstuvieron de entrar
en ella.

Estas molestias, a causa de la tardanza en encDntrar
el remedio, van haciéndose de día en día más intolerables.
Sobre todo, por el hecho de que las muchas reuniones de
los hombres de Estado celebradas hasta hoy, no han te­
nido resultado alguno.
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Por todo lo cual, y agravándose el temor de que esta
situación desemboque en otra guerra todavía peor, nace
en toclos los Estadas la necesidad de vivir en pie de gue­
rra; por cuya causa, no sólo se agotan los erarios, !lino
que se consume el vigor de la raza, y se perturban los es­
tudios, la moral y la Religión.

@OXII
Encíclica o(SUlnmi PontíficafusJ.

20 de octubre de 1939
Narra el Sagrado Evangelio que, cuando Jesús fué

crucificado, "las tinieblas invadieron toda la superficie de
la tierra,,; símbolo espantoso de lo que ha sucedido y
sigue sucediendo espiritualmente dondequiera que la in­
credulidad, ciega y orgullosa de sí misma, ha excluído de
hecho a Jesucristo de la vida moderna, especialmente de
la pública; y con la fe en Cristo, ha sacudido también la
fe en Dios.

Los criterios morales, según los cuales en otros tiem­
pos se juzgaban las acciones privadas y públicas, han caí.
do, como por consecuencia, en desuso j y el tan decan­
tado laicismo de la sociedad, que ha hecho cada vez mái
rápidos progresos, sustrayendo al hombre, a la familia
y al Estado al influja benéfico y regenerador de la idea
de Dios y de la enseñanza de la Iglesia, ha hecho reapa·
recer, aun en regiones en que por tantos siglos brillaron
los fulgores de la civüización cristiana, las señales de un
paganismo corrompido y corruptor, cada vez más claras,
más palpables, más angustiosas: "las tinieblas se ex­
tendieran mientras crucificaban a Jesús".

Muchos, tal vez, al alejarse de la doctrina de Cristo,
no tuvieron pleno conocimiento de que eran engañados por
el falso espejismo de frases brillantes que proclamaban
aquella separación como una liberación de la servidumbre
en que anteriormente estuvieran retenidas; ni preveían
las amargas consecuencias del lamentable cambio entre
la verdad que libra y el error que reduce a la esclavitud j

ni pensaban que renunciando a la ley de Dios infinitamen­
te sabia y paterna... , se entregaban al arbitrio de una
prudencia humana pobre y mudable. Hablaban de pro·
greso cuando retrocedían; de elevación, cuando se degra­
daban; de ascensión a la madurez, cuando se esclaviza.
ban; no percibían la vanidad de todo esfuerzo humano
pura substituir la ley de Cristo por algo que la iguale;
se "infatuaron en sus pensamientos".

( ... ) Ciertamente que cuando Europa fraternizaba en
idénticos ideales recibidos de la predicación cristiana, no
faltaron disensiones, sacudidas y guerras que la desola­
ron; pero, tal vez, no se experimentó jamás de un modo
mas penetrante el desaliento sobre la posibilidad de arreglo.

Entonces estaba viva aquella conciencia de lo justo y
de lo injusto, de lo lícito y de lo ilícito, que posibilita los
acuerdas, mientras refrena el desencadenarse de las pa­
siones y deja abierto el camino a una honesta inteligen­
cia. En nuestros días, par lo contrario, las disensiones no
provienen únicamente del ímpet u de pasiones rebeldes,
sino de una profunda crisis espiritual, que ha trastornado
los sanos principios de la moral privada y pública ... "

¿Exagerarán los Papas? ¿Exagerarán al ejercer por primera
vez, a la faz de todo el mundo, su magisterio universal?
Sus palabras traducen temor, no desaliento; 11 no se paran
en describir los males de la Sociedad moderna sino para
correr a procurarle remedio.
Exponer cual sea este remedio, que los romanos Pontífices
nos ofrecen, es la última razón de ser de «CRISTIANDAD».

El próximo número irá dedicado a la figura
del Papa Pio XII, felizmente reinante.
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EL GRA-N PROBLEMA
DE LA SOCIE,DAD MODERNA

j¡t;(mw es que lil SncÍ['dad Mmlel'llil se ve aml'1Ii1zmlil rlrl Illás r'slJiIllWsn rlf'SplltiSHIII,

en el moment" en que creía haber aleanzilClu d máximo dI' su libpl'lml?

CONtif JIJIif íJf MAlSTllf
j 753·1821

"Dos hombres" de penetración casi profética,
intentan resolver el problema de los destinos

de la Iglesia y de la Humanidad:
JOSÉ DE MAISTHE y DONOSO GUlHÉS

Li) visilríll de IJ,JlWSlI:

"Este nue1vo Paganismo está con­
dpnado a muprte".

LiI visifín de He Mi.istre:
"Todo lIIJ1l1ncia que vamOH 'wcü.
UIJi/ grtln unidad. Homus pulvel'i­
nulos '1111'a ser BIIH.Igam{l{'os".

/J, JUAN DONOSO COIlTÉS
Marqué. de Valde8ama.

l809-1853

Gracias a Dios no tenemos necesidad, para esperar
firmemente en un porvenir mejor, de hacernos ilusiones
sobre los males presentes y entregarnos a la que Donoso
Cortés llamaba el fatalismo de la misericordia.

Reconocemos, con este ilustre escritor, que la socie­
dad moderna lleva en su seno los principios mortíferas
de su destrucción, que el mal prevalece sobre el bien
por el número, por la audacia y por la actividad de sus
agentes y que naturalmente debe vencer.

Pero añadiremos con él que, si el mal ha triunfado
siempre del bien por la acción de las causas naturales,
el bien siempre ha llevado la ventaja sobre el mal pur
la intervención divina, y esperamos que éste será el fin
de la crisis que sufre la sociedad cristiana desde hace
trescientos afias.

LAS nos ESCUELAS
Tenemos, pues, igual derecho a invocar en favor de

nuestra tesis a los campeones de las dos escuelas que,
para resolver el problema de los destinos futuro's de la
Iglesia y de la Humanidad, sostienen las más opuestas
opiniones. A la cabeza de estas escuelas están dos hom­
bres dotados, aunque en grados diversos, de una pe­
netración genial casi profética: José de Maistre y Do­
noso Cortés. Opuestos en apariencia en sus conclusiones,
estos dos ilustres defensores de la Iglesia no lo son en
modo alguno en sus principios, y su aparente oposición
nace únicamente de sus diferentes puntos de vista.

IJOl'vr~II;J' elr li) SnriecJilCJ Murlel'lIil
El publicista español, cuando medita sobre el porve­

nir de la Sociedad moderna, fija especialmente su atención
sobre la obra humana, y bajo sus brillantes apariencias
descubre su irremediable caducidad.

« Yo he visto - dice - dos edificios gigantescos, dos
torres babilónicas, dos civilizaciones espléndidas levanta­
das en lo alto par la sabiduría humana; la primera cayó
al ruido de las trompetas socialistas. Y, en presencia de
este espectáculo tremendo, me pregunto a mi mismo, con
terror, si la sabiduría humana es otra cosa sino la va­
nidacl y aflicción del espíritu. N o se me oculta que hay
hombres de un optimismo invencible, para quienes es una
cosa evidente que la Sociedad no ha de caer porque ha
caído ya, y a cuyos ojos el nublado, lejos de crecer, se
va desvaneciendo por los aires. Para ellos, la Revolución
de Febrero fué el castiga y lo que viene es la misericor­
dia. Los que vivirán verán, y los que vean se asombra­
rán, al ver que la Revolución de Febrero no fué más
que una amenaza y ahora viene el castigo.» (Carta a los
redactores de El País y del Heraldo. Berlín, 16 de julio
de 1849.)

Nosotros no tenemos mas que motivos para creer en
la realidad de estos tristes pronósticos. La crisis de febre­
ra de 1848, está lejos de haber manifestado todas los
gérmenes de muerte que nuestras sociedades sin Dios
ocultan bajo su aparente esplendor, y la reacción que
ha seguido a esta crisis está más lejos aún de haber
sofocado estos gérmenes. La enfermedad social, después
de este tiempo, se ha agravado considerablemente en
las almas, y parece imposible que, tarde o temprano, no
se manifieste en hechos.

Lns (';r~os optimistils
Donoso Cortés tiene entera razón en combatir a los

ciegos optimistas, que fundan su esperanza en el esplen­
dor engañoso con que el egoísmo y el exceso de lujo
adorna la superficie de la saciedad, al tiempo que devora
sus entrañas. Sí, está condenado a muerte este paganis­
mo renaciente, y su muerte será más vergonzosa y más
horrible que la del antiguo paganismo, porque es mil
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Esta manera de \Tr tan alentadora, ~ es realmentl·
opuesta a la Lle ])onoso Cortés í' No, difiere solamente
en su expreslon, pero acaso sea más completa. Todas
las señales del fin del mundo antiguo que hieren los
ojos de Donoso Cortés, De l\laistre las ve como él; pero
éste ve ademas signos de la creación de un mundo nueva.
Par:! emplear una de estas expresiones, ve, como el
publicista español, a la Providencia ocupada en borrar
la página que la razón humana, en rebelión contra la fe,
está escribiendo desde hace tres siglos; pero la ve, al
mismo tiempo, disponiéndose a escribir sus propias obras
en esta página borrada. En estos gérmenes de vida que
la mano de Dios lanza con tanta prodigalidad en el seno
del caos, el gran filósofo reconoce las prendas de la mag­
nífica cosecha que se prepara a recoger, y al vislumbrar
el Espíritu Creador, como en los primeros tiempos, flo­
tando sobre estas aguas revueltas, repite con la Iglesia
las consoladoras palabras del Salmista: "Enviaréis vues­
tro Espíritu y se hará una nueva creación v renovaréis
la faz en la tierra". .

el conOCimiento, tan difundido, de las diversas len­
guas: "Añadid - decía a su interlocutor de San Pe­
tersburgo -, añadid que los más largos viajes han de­
jado de asustar a la imaginación, que todos los grandes
navegantes son europeos, que el Oriente entero cede de
un modo manifiesto al ascendiente de Europa ... , y po­
dréis formaros una idea de lo que se prepara. El hombre,
en su ignorancia, se equivoca a menudo respecto del fin
y de los medios de sus fuerzas y de la resistencia, res­
pecto de los instrumentas y de los obstáculos. Tan pronto
quiere derribar una encina con un cuchillo, como lanza
una bomba para quebrar una caña; mas la Providencia
no vacila jamás, y no en vano agita el mundo. Todo
anuncia que vamos hacia una grande unidad, a la que
debemos saludar de lejos, para servirme de una expresión
religiosa. Nos hallamos dolorosa y muy justamente pul­
verizados, mas si ojos miserables como los míos son
difTnos de entrever las secretos divinos, no somos pul­
vc~izados sino para ser amalgamados.» (Ve/ada s de .'-,all
l'clers/¡l/rgo. Fin de la segunda conferencia.)

veces más culpable en su rebelión contra la verdad, y
más inexcusable en su repugnante sensualismo.

Sobre este punto, no dudamos que De Maistre tenga
otra convicción que la de Donoso Cortes. Jamás ha
creído que la Revolución terminara en 1814, y jamás
ha dudado de que estuviera destinada a derribar a fondo
el edificio que los hombres habían tratado de construir
al margen de Dios.

la desespe ru­
los hombres,
ella de la mi-

I:IJNl:lllSllíN

« Con la escuela de
ción, desesperamos de
pero esperamos más que
sericordia de Dios."

Participamos de estas enseñanzas y
las creremos tan sólidamente fundadas
como puedan serlo previsiones seme­
jantes, no en la necesidad de las co­
sas, sino en el estudio ele jos caminos
de la Providencia en el pasado, y de
su acción en la actualidad.

Nos inclinamos, pues, con una con­
vicción profunda, hacia la esperanza,
sin que se nos oculte ninguno de los
motivos, desgraciadamente demasiado
reales, sobre los cuales se apoya la es- ­
cuela de la desesperación. Con ella,
desesperamos de los hombres, pero es­
peramos más que ella de la misericordia
de Dios, incluso en la existencia terre­
nal de la Iglesia.

(Fragmento de la obra La S obem­
nía Social de Jesucristo, 1870).

.J

(iél'llIenes de vida
Lil nueva el'rélciólI

Rdo. P Enrique lIamiére, S. J.
1821·1884

Lil sllllta I~lpsiil HOnJllllil,

nJlllllllltil,' el.. ridll elirillll

Mal'rfla l'lIeill la unicJlHI

De lvlaistre no conocía ni las mara­
villas del vapor ni las Lle la electricidad,
pero había captado, por una especie de
adivinación, la fusión material de los
pueblos por estos das poderosos medios
que facilitan al mismo tiempo, consicle­
rablemente, la fusión moral. Desde su
tiempo, veía ya esta fusión operarse
por las revoluciones políticas y por

Y, sin embargo, De Maistre no ha cesado un momento
de esperar, como resultado Lle la terrible crisis que sufre la
Sociedad moderna, un triunfo magnífico para la Iglesia. de
Jesucristo. Es que, en el seno de este caos producido por
los errores de las pasiones del hombre, veía la acción
Llel Espíritu Creador. No se le ocultaba que nuestra socie­
dad occidental había merecido mucho más que la orieotal
ser rechazada por Dios y abandonada a la ceguera de un
cisma o a la tiranía de cualquier nuevo Mahoma. Pero,
en medio de esta Europa tan culpable, veía él lo qUi~ el
Oriente no había poseído jamás, el manantial inagotable
de la vida divina: la santa Iglesia Romana, siempre
fecunda mientras que todo a su alrededor se torna esté­
ril, siempre joveo mientras tollas las instituciones polí­
ticas del pasado envejecen y caen, siempre vigorosa mien­
tras que las instituciom:s políticas actuales parecen ata­
cadas de esterilidad desde su nacimiento. Veía al Lli vino
Esposo de la Iglesia renovar, para la gloria de su Esposa
bien amada, las maravillas de los primeros días, envián­
dole santos pontífices, doctores inspirados, apóstoles,
mártires y taumaturgos; veía a los institutos religiosos
florecer en medio de las ruinas Lle las antiguas órdenes
monásticas y a la vida renacer más abundante y fuerte
sobre este suelo que la barbarie revolucionaria había
convertido en un desierto.

Sus ojos de vidente abrazaban un horizonte más vasto
aún. Seguía en el curso Lle los siglos, el trabajo de la
Providencia, ocupada constantemente en preparar el reino
de Jesucristo, y en constituir la grande unidad que debe
hacer de la tierra un solo redil, sujeto al cuidado de
un solo pastor. De este trabajo de acercamiento, que las
conquistas del imperio romano habían esbozada y que
las expediciones de los navegantes no cesan de comple­
tar desde hace tres siglas, presentía él
su total desarrollo, gracias a los descu­
brimientos de la ciencia moderna, y no
dudaba de que tanto los sabios moder­
nos como los navegantes del renaci­
miento y los conquistadores romanos
fuesen instrumentos de la Providencia
y sirvieran para preparar el éxito de la
grande obra a la cual Dios subordina
todos los acontecimientos humanos: el
triunfo de la Iglesia.
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l. LA CULTURA

PAUL (lA
poeta

Hace algunos días, y en
ocasión de representarse en
la Sala de la Comedia Fran­
cesa Le soulier de satin, ac­
ción española en dos partes
y treinta y tres cuadros,
irrumpió en el sosegado pa­
norama literario de Espall:.t
el nombre de su autar, Paul
Claudel, el poeta más tras­
cendental en nuestra hora, )­
a quien los españoles, por UlI

inexplicable abandono, des­
conocemos casi en absuluto.

Atirmamos este desconu­
cimiento cun profundo des­

aliento, pero sin excesiva sorpresa. Resulta relativamente
fácil comprender por qué en Espaila - donde Paul Vá­

léry es cono(;ido entrañablemente, donde los poemas de
Jean Cacteau adquieren relieve inusitado, y hasta los fá­
ciles juegos de Jules Supervielle tienen su hora ruti­
lante - son, sin e1Jluargo, ignorados los poemas de este
lírico galo, ljue, en el lírmamento poético de nuestra
hora, brilla can luz propia y con tan largos y profundos
destellos como ningún otro poeta fran(;és desde Victor
Hugo, salvando las diferencias esenciales que a uno y
otro separan, con la ventaja para nuestra contemporáneo
de la mayor perdurabilidad, relieve y trascendencia de
iU obra.

Paul Claudel, el Shakespeare litúrgico, seg ún frase
de Francis ]ammes, adviene alarbe revuelto de la Poesía
cumplidos ya los cuarenta ailos, aunque sus primeros
ensayos daten de fechas anteriores, y trae consigo el
más sólido bagaje cultural y experimental transido por
una fe católica robusta, activa y avizorante. Lejos de
sumergirse en el fácil mundo poético que se le depara,
intuye proféticamente el futuro, y desgarra cj¡'rus lJajus,
extendidos par la facilidad y la menuda soberbia. Cun
ello intenta descubrirse, primero, un amplio firmamentu
al que dirigir sus encendidos dardos líricos, pal a avizorar,
después, con los ojos del alma puesta en pie, ti triunfo
magnífica de la Cruz.

Estas intenciones habrían de resultar sobremant:ra
alarmantes a la inanidad poética de su época y mucho
más a la fracción fronteriza, para que no se dispusiera
contra ella la gruesa artilleria de las definiciones:

"A base exclusivamente del amor de Dios, no cabe
fabricar buena literatura», le increpa el autor de Les
faux monnayeuTs, André Gide, su antípuda literario.

"Es posible - contesta el poeta católico - ;. pero lo
cOlltrario, esto es, que sólo hozando en el humo del
estiércol, quepa hacer buena literatura, es un error más
funesto.»

Efectivamente, Paul Claude! se uostina encendida­
mente en desprender de la tierra la mayor porción de
espíritu, y aunque este desasimiento no signifique aban­
dono, sino enraizamiento a la manera que Goethe exigía
- "Sé como el árbol, que cuanto más ahonda sus raíces
en la tierra, más alta y frondosa yergue su cúpula a lo
alto.» -, le depara la coyuntura de topar con la temática
trascendente del hombre: su salvación y Dios.

y no se crea, a la lectura de estas notas, que nas

hallamos ante el caso típico del poeta fioño, resabido y
tradicional que hace de la Fe un copioso surtidor de
blandus ripios y cuya poesía trasuda ineficaces admoni­
ciones rimadas. Paul Claudel, profundamente teológico,
es también poeta humano, sensible, actual. SU5 versos,
que arrancan de la más pura tradición católica, adquieren
brío y flexión, y no desecha, sino que incorpora atrevida­
mente, las más finas metáforas logradas de las últimas
tendencias poéticas.

No cabe establecer paralelismo entre él y cualquier
otro de los poetas españoles. En primer lugar, porque
ningún poeta espaflol se siente, como él, tan totalmente
transido de catolicidad. - Oponer al Unamuno poeta,
aún en el de El Cristo de Velá~qlle~, a Claudel, nos pa­
rece sobremanera arriesgado. - Acaso, para hallarle un
digno parangón en las letras españolas, sería menester
saltar tres siglos, hasta encontrarnos con Calderón - su­
perabundante, arriesgado y teológica - cuyo teatro re­
ligioso viene Claudel a reanimar con un soplo actual y
nu menos importante.

De tal manera, que d lírico maravilloso que es, queda
un pocv al socaire del gran innovador del Teatro de
nuestro tiempo en que se convierte. Su potencia dramá­
tica es tal, tan deiilumbradora su visión escénica, tan
ambicioso su ademán, que en él intenta abarcar, no ya
lo acacciente y mudable, sino lo auténticamente trascen­
dente e inmutable.

y de tal manera, con tal ímpetu creador y con tan
osada combinación de medivs, que, después de Wagner
- a quien estudia y supera en su ambicioso plantea­
miento de la obra dramática como atinada conjunción
de todas las Artes - nadie se ha atrevido a más, ni con
más lograda maestría.

Como vVagner, se plantea también el problema de la
música y de su interdependencia en la obra dramática.
Peru lo resuelve, después de advertir:

"Estoy muy lejos de querer decir que vVagner no
tenía temperamento dramático; al contrario, lo tenIa y
muy profundo, si bien no muy seguro; pero toda situa­
ción provoca en él un levantamiento sonoro que absorbe
todo el resto... Creo que no sería mala definición del
drama de \Vagner el decir que es una sinfonía de pro­
grama continuo, y menos una acción que el recuerdo
sonoro de una acción.»

y Iv resuelve, concediendo a la música un importante
papel de apoyatura, no a la manera de los Coros de la
tragedia griega, "ese cortejo de comentadores y de bené­
volos consejeros", sino un poco atendiendo al papel que
101 música juega eu el drama clásica del Japón o de China.

« La música - alecciona - ya no es una simple re­
sonancia, ni sirve sólo de sostén a un canto: es un
verdadero actor, una persona colectiva, cuya función
cunsiste en asimilarse todo lo demás y desprender de ello
la materia del himno final."

Esta idea, que parece surgida de una necesidad e:icé­
nica de su L 'A.nllonce faite ti Alarie, encuentra su plenitud
en el Libro de Cristóbal Colón, donde se reúnen la lírica,
la música y el cine - j sí, también el cine! ~ en tan
insospechada y grandiosa unidad dramática, que parecen
convocados todos los elementos del Arte bajo el conjuro
genial del poeta católico.

No es posible agotar el tema Claudel en un salo en-



sayo, m nosotros nos proponemos, con estas primeras
notas, sino dar una visi6n de totalidad panonimica, del
espíritu que en nuestra época representa el esfuerza más
sereno, pujante y trascendente.

A partir de él, un horizonte ilimitado se entreabre.
Su aguda piqueta de innovador cav6 mucho más hundo
que todos cuantos intentaron alcanz<lr las inagotables
posibilidades de la Poesía dramática.

y na es epis6dico ni casual que su imaginación se sin­
tiera atraída por nuestra Patria. España le deparaba ex­
celsamente y con superabundancia inigualable por ntn­
guna otra nación del mundo, la temática que su esp.ritu
católico exigía. Y de ella recogió el material indispensa­
ble e imprescindible. Porque si el Libro de Cristóbal
Colón comienza con la visi6n procesional de los estan­
dartes de Arag6n y Castilla, Le soulier de satin (cuya
presentación reciente en la Comedia France~a suscita
estas notas), se desarrolla a fines del !Oiglo XVI - nuestro
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siglo teológ-ico e imperial -- en la cortc del mCJor de los
Felipes.

* * *

¿Qué puede extr:Jf¡;¡r, pues, que al contacto con tan
genial creador, nos salten chispas líricas, ni que el alma
sc sienta robustecida por 1111 aliento trascendente y di­
vino? Pero las teorías no son ;lún bastante perfectas y
s;l1udablemente <lsimiladas; lo verdaderamente importan­
te son sus consecuenci;ls. « Porque las tcorías - nos dir:\.
el poeta - no son más que andamiajes, a menudo pro­
visionales, al servicio dc las rcalizaciones.»

y Paul Claudel sirvc a su destino trascendente con
ímpetu renovado y m<lgníficas consecuencias.

León, marzo de 194,1.

V. CREMER ALONSO

~ . ,
C:::¡;(.1! ti t t"'

L'Abbesse, seule l1'eillée parmi le peuple de ses brebis.
Eeoute son ¡rere qui parle et qui 116 sait pas qu 'il est

[minuit.

Son fr~re, e'est Saint Bénoit, patriarehe des Moines d'Oe­
[eideni.

Seolastique le regarde et tremhle et loue Dieu qlli I'a ren­
(du si pand!

Ell6 a fait ee qu 'il lui a eoml11andé de faire et elle sait que
[e' etait bien,

L'Abbesse dans le grand ,'estige de l'Ahbé, attrnli'l'c jlls­
[qll '(1 la fin.

M aintenant ee 11'est pas qu'elle üoutll mot a mot et eom­
[prenne tout ee qu'il dit:

Benolt ,st a1'ee elle simplement, et demain elle sera dans
[le Paradis.

Et d, m~mll que le soir, el1 ees temps oü 1'on mct la Hble
[en plein air,

La lampe éclaire d'en dessous le noyer qui parait 1JIlr­
(meil Ilt ,'ut,

Av,e sa tige et 111 feuillage frais rempli de fruits pOl1dé­
[n~ux;

'~'arbre au desslls de la famille d'oil sort un souffle téné­
[rl~ux,

Tout de m¿me dal1s l'ombre de Diell et la stature d,~ ee
[puissant qui le PrOi~ege

Scolastique icoute son frere et ses paroles qui tombent
[eomme de la nc/ge!

Elle entend te 110m de Jesus dans sa bouche et clle frémii:
11 est la, e'est son demier iour de la terre et demain elle

sera dans le Paradis.
C'est fini. Que Dieu est grand et qu'il est magnifique

[d'etre né!
Son frere, c'est Saini Bcnoit, elle a ¡ait ce qu'il lui avait

[eommandé.
C'est bien son tour el present de lui ¡aire faire ee qu'elle

[1'cut, ainsi que les femmes en ont l'arf!
Jl parl6, et parfois s'Í1¡tcrrompt, s'inquiete et il lui sem-

[ble qu'il est tard.
Mais e.lors on entend ee grand vel1t et eette grande p'luie
Qu'aeeorde a sa fille Seolastique Dieu qui est a qui le j>rie.
Elle sourit, BerlOlt eede, et attend avee patience et dou-

[ceur ..
Tout plein de textes et d'idées, et les yeux fixés SUi' sa

[smur,
Qu, 1, tonnerre a son tour ait fini et lui pum,t de re­

[prendre le fil,

Et e'es! paurquoi 1" charrelier a dllllx mains qui reti61lt
[ses ehevaux indoeil6s,

Le meU11ler ell tOlde hr1te dan s la l1uit qui eourt pour le­
[ver les vannes de son éclusf'l

La barqlle qlli fuit deva17t le temps eomme une eaille qui
[piMe et rus e ,

s'étonnellt rt 17e C01l1pre1717E'nt rien du tout a cete furie de
[tempéte ir taut easser,

Qui sans riml? 71i raisoll ,'est tOllt-ir-collP déehainée,
Afill que lcs Allges Irallquillcmnlt éeol/lellt camme une

[musiqlle
B"710ít, pur comme l/71 enfant, qlli cause a1!ee sa smUT

[Scolas tique .

SANTA ESCOLÁSTICA

La Ab"desa despierta entre su rebaño dormido, - Escucha " 'u
h"rmeno que h"bl,a y que no sabe que es medianoche. - Su hermano,
es San Benito, patriarca de los monjes de Occidente. - Escolástica
le mira y tiembla y abba a Dio. que a.í le ha bendecido. - Ha
hecho lo que é' le ha ordenado y sabe que ha obrado bien, ­
La Abadesa, a la. cIoaras huella~ del Abad, siempre atenta. - Sin
embargo, ella no le escucha palabra por palabra ni comprende todo
lo que dice: - Simplemente, Benito está con pila, y mañana ella
~st'ará en el !Paraíso. - Y como a la noche, cuando la estaci6n invita
a cenar en el huerto. - Ln I:\.mpnrn ilumina el no¡(al, que aparece
colorado y verde, - Con su tronco y su follaje fr",co lleno de frutos
pesados, - El árbol desp1egndo sobre la familia, " brotando del árbol
1n noche. - Igualmente, protegida a la sombra de Dios por la
figura poderosa de su hermano, - Escolástica le escucha, y sus pa­
hbras caen como nieve. - Oye el nombre de Jesus en su boca, y
tiembla estremecida: - Está con él, e. su último día y mañana
estará en el Paraí~o. - El término ha llegado. i Qué grande es
Dio~ y qué magnífico es haber nacido! - Su hermano, es San Be­
nito; hasta hoy ha hecho cuanto él le orden6: - ¡ y he aquí que
ha llegado el momento de que disponga de él, como saben ha.er las
mujeres! - El hab'a, '" veces se interrumpe, .e inquieta y le parece
que es ya tarde. - Pero entonce~ grita el viento con violencia y la
lluvia firme. - Que concede a su hija Escolástica Dios, que se da
a quien le implora! - Ella sonríe, Benito cede, y aguarda con
pacienCÍoa y dulzura, - Lleno de textos e ideas. detenidos sus ojos
en la hermana, - A que calle el trueno y le permita continuar sus
palabras. - Y es por esto que el carretero que con sus brazos de­
tiene su. caballos ind6ciles, - El molinero que en la noche corre
veloz a levantar la~ compuert<Js de la e.clusa, - La barca que huye
del peligro como una codorniz que apresta sus astucias para de­
fenderse, - Se <lsomhran y no comprenden la furia de la tempestad
que todo lo desbarat~,- Que sin má., súbitamente, se ha desenca­
denado - Para que los ángeles escuchen tranquilamente, como una
música, - A Benito, puro como un niño, que habla con su hermana
Escolástica.

VersiÓn PI Francisco S"Z.vá Mi'luel.
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~tation

C'est fini. Nous avons jugé lJieu et nous I'Glvons con­
damné a mort.
Nous ne vOl/lons plus de jéslls-Christ a'vec n01lS, car il
nOllS géne.
!VOIIs n'a7'ons pllls ,{alllre roi qlle César! d'alltre loi que
le sang et l'or!
Crucíficz-Te, si 7!OllS le voulez, maís débarrasez-llOus de
Tui! '111'011 I'pmmrne!
d'ol/e! tal/e!» Tanl pisf puisqu'i[ le fal/t, qa'oH l'immole
le et qll'OIl 110IlS d01111C BarablJos I

Pilate siege all heu qlli est appclé Ga¡' ¡'a tiza.

"N'as-III riell Ú dire», dil Filale. El }éslIs lle répollJ,
pas,
"fe Ile Ir01l7'e allcun mal en cet }¡o11lme)), dit Pilate,
mais bah!
Qu'il mellre, puisql/e 7'OUS y tenez! }e 7'01/S le donne.
~Ecce homo))
Le 7!Oici, la couro/1I1e eH tete el la pourpre sl/r le daIS,

líne derniere fois 7'ers nOllS ces yeux pleins de larmes
el de S,11l g !
Qlt'y pOlt7JOnS-nolls? pas moyen de le garder avec n01ls
plus longtemps.
Comme tl était 1In scandale POIIY les }lIífs, il esl parmi
n01ls un /10n-Sel1S.
La sentence d'aíl1ellrs esl rendl/c, rien n'y m,c¡,nqlle, en
langages Izébralque, grec el latín.
El 1'011 voil la fOllle qui cric el le juge qui se la7'C les
mail1s.

I'lHMEHA ESTACIllN DEL VÍACIlUGIS (1)

11" terminado. HelllllS juzgado a Dios, condenándolo a muert<'o ­
~o quel-emos lllás a ("risto con nosotros, Cristo nus enoja. ~ j El

César es nuestro único Señor, nuestra ley la sangre y cloro! ­

Crucificadle, si es vuestro antojo, pero ¡ libradnos de él!, i lleváros­
lo! - Tolle! Tolle! j Tan10 peor! Ya que es necesario, innlóh~'tle

y liberta a Barrabús. - Filatos está sentado en el lugar llamado

t;abbatha (2).

((¿,No respondes nada?)), prf'gunta Pilatos. Y JesLÍ5 no responde. ­
«(Ningt'lIl delito descubru en este hon1brcn, dice Pilatos, «pero i hah ! ­
j Que JllUera, si es cstr vuestro rrnpeiío! Yo os hj entrego. (d',:((-c
¡-Jomo,)) - Yedle. Curunado ele espinas, con un manto de púrpura,

¡IPor ú!tima vez nos miran esos ojo, de lágrimas y s"ngre! ­
¿ y qup? ¿ Tal vez pod p ll1oS retenerle aün entre nosotros? - Escán­
dalo d~ los judíos, p;:lra nosotros es un juego sin 5~ntid(J, _.- La

sentencia ya ha sido dietada (ni IIn solo o~\'ido) en hebreo, en griego
II en latín. - Y la multitud grita y el juez se lava las manos.

Vasión por Frallcisco Sal7lá Mique!.

(1) Esta composición cnc"beza el poema cíclico d, ("lalldel Ir
Chen';ll de la Croix, t;losa el pasaje XIX, 13-14, del Evangelio de
San Juan, Es admirable por su emoción y por la sencillez con que
está expresada: unas pocas palabras aprietan la grandeza y el es­
tremecimiento de la may"r de las tragedias.

(2) «En Jesús había algo divino. pero el ,<'sar es segura­
mente un dios más amenazador, y a toda costa habia que agradarle :
Pilatos se inclinó... El tribunal fué colocado sobre el enlos"do de un
atrio exterior. Este enlosado, compuesto por grandes y herlllo"as ,Pie­
dras, mereció el nombre de atrio pavimentarlo, llamado en griego
lithostrofos. y por los naturales Gabbatlla, es decir, «terraza... "
P. LAGI¡.~NGE, El E7Iarzgelio de Nuestro Señor JesucrIsto, págma 449.

LA VIDA

COMENT ARI() INTEI1NACIONAL

los dncuenlta
.

y cInco meses de ~uerra

En este primer número de CRISTIANDAD conside­
ramos de interés resumir a grandes rasgos los hechos
que han caracterizado, hasta el presente, con trazos in­
delcbles la mayor tragedia que jamas haya asolado a la
Humanidad. No es nuestro propósito, ni lo consentiría el
cspacio de que disponemos, acumular datos y estadísticas
o estudiar los altibajos que ha sufrido la lucha a trav~s

de su complejo desarrollo, sino, sencillamente, extraer de
la extensa variedad de sucesos, aquellos que por su espe­
cial contextura, por los precedentes a considerar o por
,.;us decisivas consecuencias, han de ser elemertos valio­
sísimos para juzgar can el maximo acierto uno de los
períodos m<is sombríos de la Historia.

Generalmente se valoran los acontecimientos por 10
que indica la "última noticia», cuyo contenido y significa­
ción varían continuamente, de la cual resulta que mu­
chas personas tienen una idea insignificante, absurda di­
ríamos, de la naturaleza autentica de los designios hu­
manos y de los verdaderos impulsos que mueven a las
naciones. Por ello es de ]a mayor utilidad reflexionar so­
bre el conjunto de las hechos y la aparente disparidad con

que a veces se presentan, para obtener datos concretos
que nos permitan ver las directrices que han presidido la
iniciación del horrendo conflicto.

No pretendemos abarcar todos los aspectos notables
bajo Jos cuales puede seguirse el desarrollo político y mili­
tar de la lucha, y mucho menos tratar de problemas, como
la cuestión judía por ejemplo, que necesitan un adecuado
examen, imposible de realizar en un resumen como el
presente.

Lo rlur nunea debir'J eomenzar

Después de la deplorable paz de Versalles y del naci­
miento de su corolario, la Socicdad dc I<lS Naciones, em­
pieza para Europa una de las épocas m;'ls arbitrarias y des­
consoladoras que hayan contemplado los siglos: crisis y
planes económicos para todos los gustos, plebiscitos y "he­
chos consumados)), (knuncias de pactos, nuevos tratados,
conferencias internacionales en gran escala (no menos de



ochenta en veinte años), y, ane¡;ál1dolo fado, la increduli­
dad y la miseria.

En 1935, despues del rearme alemán, Italia comienza
la campaña de Abisinia, y la Gran Bretaña, que había
visto fracasar la conferencia de Stressa -- primer intento
tle cerrar Alemania - impone las sanciones. Con ello da
princIpIO la escena inicial del drama que na tardará en
alcanzar su punto algido. Remilitarizadas las regiones
renanas, naee el Eje Roma-Berlín, que halla su consoli-
dación en nuestra guerra civil, verdadero campo de ba­
talla por lo que toca a Esp;¡ña, entre la concepci6n espi­
ritual de la vida y el materialismo histórico. Alemania se
incorpora Austria y a cantinuaci6n plantea el problema
de los sudetes: conferencia de Munich, independencia de
Eslovaquia y ocupación por el ejército del Reich del bas­
tión checo que levantó Versalles y que Rusia prometía
rlmparar.

Estamos en 1939. La prensa democrática reacciona,
muy tarde, contra la conferencia "de los cuatro», pera Ita­
lia puede entre f anta ocupar Albania sin excesivos pe­
ligros. Dos mundos, dos grupos de pueblos, se hallan
frente a frente; en la sombra acecha Rusia, Japón se pre­
para para el gran momento, los Estadas Unidos pasan
del aislacionismo a la intervención directa en los asuntos
de la vieja Europa; s6lo en el Vaticano suena la voz de
la Verdad, i voz que dilma en el desierto! Inglaterra con­
cede garantías a Polonia, Rumanía y Grecia, mientras
elan comienza unas accidentadas negociaciones anglo-ni­
ponas, y las conversaciones anglofranco-soviéticas que
terminan de golpe con la publicación del tratado de no
agresión ruso-germano.

La cuestión de Dantzing, muy inferior para Inglate­
rra al "caso» de Checoslovaquia, representa el nudo gor­
diana alrededor del cual giran, en un momento dado, to­
elos los problemas europeos, y Alemania lo desata con el
golpe de su espada. 1\1ussolini, con la ayuela del ministro
francés Bonnet, ha intentado convocar todavía una con­
ferencia "in extremis», pero la Gran Bretillia. sin admitir
nuevas dilaciones, envía un "ultimatum)) al Reich el día
~ de septiembre invocando su alianza con Poloniia. Ha
oaelo comienzo a la matanza más horrenda que haya po­
dirlo imaginar la inteligencia humana.

F1PafJa no es escuchado

Ocho días antes de estallar la guerra, S. S. Pío XII ha­
bla al mundo a través de la radio. Dice el Papa: "Nada
está perdido con la paz. Todo puede estarlo con la guerra».
Y, dirigiéndose a las gobernantes, exclama: "Vuelvan los
hombres a entenderse. Vuelvan a tratar". Los periódicos
reproducen el llamamiento, pero los elementos responsables
no quieren soluciones p;¡cíficas. No por esto cesa el Pon­
tífice en sus propósitos, y en todas las canciUerías los re­
presentantes diplomáticos de la Sede Apost61ica son el
altavoz de las angustias, de los desvelos y de las tenta­
tivas del Padre camún para evitar lo que será inevitable
a causa de la locura de la gente, atizadas, las más de las
veces, por una prensa falaz e infame. El embajador de
Polonia es recibido en el Vaticano; otros embajadores
conferencian igualmente con el Secretario de Estado.
Siempre queda una esperanza en los corazones cristianas.
El día 31 de agosto la Santa Sede entrega un memorán­
dum a las naciones directamente interesadas; es la últi­
ma tentativa del Papa. Pero tampoco causa ningún efecto.
Todo ha sido inútil. La incomprensión y la ceguera de los
hombres puede más, y la bamba que eUos fabricaron esta­
lla de pronto. Su Santidad queda dolorosamente impre­
sionado ante la nueva de un hecho que llenará de lágri­
mas, sufrimiento y muerte, al mundo entero.
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Presiones a los neutrales

Casi la totalidad de los Estados neutrales ha sido vícti­
ma de las agresiones de los países beligerantes. A este res­
pecto hay que tener bien presente que no son únicamente
los ataques armados los que pueden lesionar la independen­
cia y el honor ele los pueblos, sino que hay otras formas,
igualmente condenables, de inmiscuirse y vulnerar la sobe­
ra:lía de las naciones. Pudcnlos resumirlas en las siguien­
tes: l.a, Bloqueo económico; 2.&, Guerra de nervios, me­
diante falsas informaciones y comentarios dolorosos obe­
deciendo a un plan, y 3.a, Incitilr a la revuelta a los na­
turales ele un país para obtener cambios de gobierno, o
sembrar, cuando menos, el confusionismo y la anarquía,
con pretextos más o menos espaciosos o rebuscadas. Los
países neutrales se han visto gravemente lesionados por
los estados poderosos. La invasión de Belgica en la pa­
sada guerra, objeta entonces de una de las mayores pro­
pagandas, queda hoy obscureciela por la falta de respefo
y consideración con que las naciones en guerra /¡an tra­
fado y vienen tratando a las que no tienen intereses en la
lucha o, simplemente, no elesean servir de parachoques a
aquéllas. La simple enumeración de los países neutrales
presionados, despertani el recuerdo de la forma en que lo
han sido: Noruega, Dinamarca, Islandia, Bélgica, Ho­
landa, Luxemburgo, Grecia, Yugoeslavia, Irak, Irán, Fin­
landia, Estonia, Letonia, Lituania, Rumanía, Colonias y
Protectorados Franceses, Argelia, Panamá e Irlanda; úl­
timamente hay que registrar las confesadas presiones con­
tra España y Portugal, las coacciones a Bolivia y a la
República Argentina, no obstante la política de "buen
vecino», y la violación sistemática ele los espacios aéreos
ele Suiza y Suecia, con lanzamiento incluso ele bombas.
No pretendemos haber hecho llna relación total, pero el
conjunto de los Estados enumerados será suficiente para
comprender lil extensión que ha tomado la falta de escrú.
pulas contra la elignidad de los neutrales. Una de las peo­
res manchas de la actu<ll conflagación.

los males inneresarios

La guerra que se limitó al principio, por regla general,
a los frentes de batalla, ha ido degenerando en terribles
ataques a las poblaciones civiles. Los bombardeos han cau­
sado ya tal vez más víctimas que las originadas por las
combates entre los distintos ejércitos. Pero lo peor, lo ver­
daderamente excepcional, es la crudeza escalofriante can
que relevantes personalidades han explicado a sus conciu­
dadanos como pretendían deshacer y aniquilar il sus ene­
migas; es decir, ya no se trata de ocultar o paliar los efec­
tos devastadores de los ataques aéreos, mediante el pretex­
ta de los objetivos militares o con la consigna de las repre­
salias, se habla sin paliativos de inutilizar al contrario sea
como sea. sin sumisión a ley alguna y sin procurar aha­
rrar males innecesarios. Los eelificios religiosos, los monu­
mentos culturales irreemplazables, los hospitales. lQ's pacífi­
cos hogares, hasta las cosechas, han sido blanco de las
mas despiadadas ofensivas. Y que no hay la menor in­
tención de hacer alto en ese camino, lo demuestran algu­
nas frases recogidas al azar y que a continuación repro­
ducimas: Así el mariscal inglés del Aire sir Richard Peck,
declaraba recientemente: "Toelas las ciudades industriales
elel Reich figuran entre los objetivos que han ele quedar
pulverizados por nuestras bombas)), subrayando que ,da
ofensiva aérea no ha dejado sentir aún todos sus efec­
toS)); el reelactor aeronáutico ele la Agencia Renter afir­
mó a principos del presente año que la aviación illiada no
ha dado todo su rendimiento, y que se preparan las "ma­
yores y mejores asaltos)) contra Alemania. El Führer pro­
clamó a su vez: "el ataque brutal encuentra una respues-
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t a de la comunidad popular alemana, que no rep'iic a con
frases escogidas e ideologías cosmopolitas, sino con el
odio sano y fanático de una raza que sabe luchar por su
existencia».

Las consignas, como puede apreciarse, son terminan­
tcs: destruir y aniquilar al advcrsario sin ~;(flYlbra de
piedad.

La conc1usiim quc puede deducirse de tanta dureza,
es que la gucrra va penjielH!o todo sentido hum,lllo y de­
genera en un duelo a 111uerte, que aleja hacia el infinito
cualquier posibilidad de una paz justa y genen"a y de
una cristiana reconciliación.

La amar~ura del Papa
La amenaza de completa destrucción que pesa sobre la

Ciudad Eterna, es una de las más tdgicas realidades del
drama bélico que estamos sufriendo. Esta amenaza es fuen­
te del profundísimo dolor que aflige al Soberano Pontífice
;¡l ver que sus repetidas gestiones para lograr el re"peto de
todos los beligerantes para la capit;d de la Crintiandad, oc'
ha n podida impedir los graves males que se cierncn sobre la
misma. Considerando los peligros de la sit uación, el Santo
Padre en el discurso pronunciado el día 24 del pasado
mes de febrero, decía a los pár~ocos y a los predicadores
de Cuaresma de Roma: "Na podemos dejar de decir abier­
tamente que las metrópolis de Atenas y El Cairo, por
razones históricas y religiosas fueron respetadas de ata­
ques bélicos por acuerdo de ambas partes beligerantes.
Nos no renunciamos a la confiada esperanza que éstas que­
rrán y sabrán comprender facilmente CUélnto mé\s la Ciu­
dad Eterna tiene derechos a reclamar igual respeto a su
inmunidad.» Y continuaba: "Sería durante siglos una
mancha y vergüenza indelebles para siempre, si, por fin,
Roma, también única e incomparable en progreso políti­
co y cultural del género humano y durante casi yeinte
siglos centro y madre de la civilización cristiana, hubiera
de caer yíctima de la furia devastadora de esta terrnble
guerra, por motivos, consideraciones a dificultades mili­
tares, siempre y en todo caso superables con buena vo­
luntad.

Recientemente, con ocasión del quinto aniversario de
su coronación, el Papa, dirigiéndose a las romanos y a los
I du¡6ados de varias regiones, insistió con mayor vehe­
mencia sobre los sufrimientos que afligen a Roma "des­
pedazaela en las carnes vivas de sus habitantes", y de~­

pués de afirmar que cada ciudad atormentada pDr una
guerra aérea sin freno, es "un acta terrible de acusación
contra semejantes métodos de lucha n, y que cO'nvertir
Roma en un campo de batalla y en teatro de guerra sería
un acto abominable, dirigió un nuevo llamamiento a los
beligerantes "en la seguridad de que no querrán vincular
su nombre a un hecho que por ningún motivo y de nin­
guna manera se podría justificar ante la Historia».

j Ojalá los pueblos atiendan el requerimiento del Papa!

El comunismo aranza
La realidad innegable que salta a la vista después de

cincuenta y cinca meses de interminable lucha, es la nwrcha
ascendente del comunismo que en un tiempo relativamente
corto ha conquistado importantes posiciones y ha logrado
una influencia que va aumentando de día en día. No son

va, tan ~ólo, formidd bIes ayances hacia el Oeste; son
¡as profundas infiltraciones que ha realizado en la mayorÍ;¡
de los países; es su táctica diabólica, combinada con su
monstruoso poderío, que ya ganando adictos o por lo me­
nos desarmando contrClrios; es su política astuta de apode­
rarse de los lugares eslratégicos desde donde puede contro­
lar todos los pueblus mientr;ls afirma haber disuelto J;¡

Internacional; y así podemos contemplar como un (; llSí'V

influye poderosamente en el Consejo Consultivo Europco;
camo un Vyshinsky llirige positivamente el Consejo Con­
sultivo de Italia (recordemos las palabras escritas recien­
temente por el "Ne,,"s Chroniclen: "el gobierno ruso tiene
intervención en cada paso que se da en los asuntos de
italianos»); no ignoramos la decisiva influencia de U1l

:\farty en Argel; la existencia de una central de propa­
ganda establecida en Méjico, dirigida par el embajador
Oumansky, y otros varios hechos iguCllmente significa­
tivos.

y terminamos con una pregunta nacida de graves con­
sideraciones sohre unas palabras que se ¡-epiten de distinto
modo, pero con significatiYCl insistencia: ~ Qué pasilría si
Alemania impotente para detener una embestida sincro­
nizada por Oriente y Occidente, se rindiera únicamente a
Rusia y con ella sola pactase?

No pasará nada
La vorágine de acontecimientos escuetamente apunta­

dos, y el reinado mundial del mas desenfrenado materia­
lismo que todo lo corrumpe, son suficientes para darnos
una ligera impresión de la incomprensible demencia que
reina entre las clases dirigentes de las naciones, y de la
importancia de los males que nos amenazan por doquier.
y a pesar de todo son aún legión los que afirman que nada
pasar,\. Optimismo insubstancial y pernicioso cuando no
intrínsicamente malvado, "No pasará nadan. ¡Como si 110

estuviera pasando! ~ Ignorancia? ¿ J\Jala fe? Las conse­
cuencias son las mismas. Tengan presente los que así pien­
san, que no hemos llegado toclavía al final de la contien­
da, y que cada día que pasa, el horizante va cargándose
de horribles presagios. Imposible es para nosotros prede­
cir con certeza el porvenir, pero no sera ningún atrevi­
miento afirmar que si el mundo sigue el1 su actual desva­
río, los momentos trágicas no faltarán, y las calamida­
des que hemos sufrido las veremos repetirse en mayor
grado, ya que a la m;¡lelad de cuantas doctrinas predi­
can principios contrarios a los sagrados derechos y a
las ineludibles obligaciolles del hombre y de la socie­
dad se añadirán: la confusión de inteligenci;¡s, c;¡usa­
das por el execrable y extendido vicio de interpretar
cada cual a su comodidad, las enseñanzas del Vicario de
Jesucristo; la desorientación en la conducta, nacida prin­
cipalmente, de la hipocresía de cuantos invocan los sacro­
santas nombres de Dios y ele Jesucristo como motivo pro­
pagandístico, y la ceguedad de espíritu de los que fían
tan sólo a los mecIios terrenos la solución de todos los
problemas humanos, olvidándose que el único remedio
sólo se halla en la aceptación humilcIe de las Verdades
eternas, constantemente recordadas por los Romanos Pon­
tífices, y en el reconocimiento, por parte de los pueblos. de
la maternidad universal de la Santa Iglesia.

JosÉ ORIOL CU¡'TI
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